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Capítulo I
Tiempos de evolución y 
contenidos

Los  movimientos  fascistas  dieron  una  especial 
importancia  a  cantar  en  grupo.  De  aquel  tiempo 
(1936–1975) queda un voluminoso  cancionero no 
exhaustivo que ha sido recogido en Internet en la 
web rumbos.net a la que remitimos. Vale la pena revisar todo 

ese material para establecer los contenidos de esas piezas y 
tratar de resumir un marco ideológico. Éste, por otra parte, será 
cambiante en la medida en que las circunstancias propias del 
régimen cambiaron y eso generó también un parcial cambio en 
los contenidos ideológicos del mismo. Así pues, lo que vamos 
a abordar en este ensayo es un recorrido doctrinal y evolutivo 
para saber cómo afectó a la formación de la Juventud (que era 
la tarea esencial de las organizaciones juveniles que surgieron 
al calor del franquismo).

No  fueron  los  primeros,  antes  que  ellos  los  socialistas 
utópicos ya atribuían una importancia esencial al canto coral 
para  asegurar  la  unidad  de  los  trabajadores.  El  fundador 
del  comunismo  utópico,  Etienne  Cabet  ya  proponía  que 
los trabajadores fueran a los tajos cantando para darles esa 
sensación de unidad que era para ellos tan importe. Como 
fruto  de  estas  orientaciones,  en  Barcelona  especialmente, 
surgieron las “masas corales” organizadas por Anselmo Clavé 
que, desde muy joven se había destacado en los movimientos 
utopistas del sigo XIX y cuya huella ha quedado impresa en la 
Ciudad Condal (dio nombre a la Avenida Icaria, título de su 
obra cumbre en la que resumía su doctrina). 

Scouts y organizaciones juveniles del régimen
También el movimiento de los boy–scouts atribuyó a partir 
de  su  fundación  una  importancia  especial  al  canto  coral  e 
insistió especialmente en esta actividad durante los fuegos de 
campamento que preludian el sueño. Los movimientos juveniles 
fascistas  hicieron  otro  tanto  y  las  distintas  organizaciones 
juveniles existentes en el período de Franco y vinculadas al 
régimen  (los  scouts  nunca  fueron  prohibidos  en  España  y 
siempre tuvieron sus organizaciones autónomas generalmente 
vinculadas a determinadas parroquias durante aquel período 
de  las  que  emanaron  distintos  movimientos  de  izquierdas 
y extrema–izquierda) les imitaron a ellos tanto como a los 
scouts.

Durante aquellos años no existieron puentes de cooperación 
entre el movimiento escultista y las organizaciones juveniles 
del  régimen,  ni  siquiera  cuando  se  produjo  una  evolución 
del mismo y una creciente tendencia al apoliticismo o a la 
atenuación  de  su  carga  ideológica.  Este  apoliticismo  sigue 
hoy presente en la mayor parte de la Organización Juvenil 
Española que sigue existiendo (e incluso en muchas zonas con 
mejor fortuna que el movimiento scout que ha sido víctima 
del desplome de las estructuras eclesiásticas ocurrido en las 
últimas  décadas).  No  existieron  –contrariamente  a  lo  que 
era de esperar– canciones scout que fueran recogidas en los 
cancioneros juveniles del régimen, ni se produjeron transvases 
entre ambas organizaciones, a pesar de que el movimiento 
scout era visiblemente paramilitar, jerarquizado e idéntico en 
casi todo a las estructuras juveniles del régimen. 

La razón por la que existió siempre una hostilidad creciente 
entre scouts y jóvenes franquistas hay que encontrarla en el 
carácter  político  de  ambas  organizaciones.  A  pesar  de  que 
los  scouts  se  declaraban  completamente  apolíticos,  pronto 
se  transformaron  en  bancos  de  captación  de  las  distintas 
organizaciones de izquierda y esto fue pronto percibido por 
los jóvenes del régimen. Por otra parte, en zonas del Estado 
como Cataluña desde el principio de su implantación previa 
a la guerra civil, el movimiento scout había registrado una 
fuerte  presencia  del  nacionalismo  catalán  (uno  de  cuyos 
sectores era ampliamente militarista y parafascista). Ese sector, 
estaba vinculado a círculos eclesiales catalanes que abrazaron 
el  nacionalismo  como  doctrina  y  que  atenuaron  pero  no 
abjuraron de su nacionalismo. No es raro que el nacionalismo 
que  manifestaron  de  manera  creciente  estos  círculos  scout 
contribuyera  a  alimentar  la  hostilidad  que  se  profesaban 
mutuamente con los jóvenes del régimen. Esta hostilidad llegó 
frecuentemente a la violencia física (en el tardo franquismo era 
frecuente que los domingos por la noche cuando los scouts 
regresaban de sus marchas de fin de semana se concentraran 
el Plaza de Sant Jaume, produciéndose innumerables choques 
con elementos de la OJE y de la Guardia de Franco; así mismo, 
el asalto al Casal de Montserrat (en Els Lluisos de Grácia, plaza 
del Nord) tuvo idéntica motivación; y era frecuente que los 
locales scout que se encontraban dentro de colegios del clero 
(Colegio Escolapio Balmes en Barcelona, 1958, por ejemplo) 
fuera asaltado por jóvenes franquistas. 

A pesar de que el “Frente de Juventudes” a partir de la 
Ley  Orgánica  del  Estado  siguió  en  su  transformación  al 
“Movimiento Nacional de FET y de las JONS” que pasó a ser el 
“Movimiento–comunión de todos los españoles en los ideales 
del 18 de julio”, convirtiéndose en una especie de estructura 
burocrática en cuyo interior debían de ser acogidos todos los 
movimientos juveniles de la época, lo cierto es que solamente la 
OJE y alguna asociación juvenil de carácter netamente fascista 
(la Asociación Juvenil Jaime I en Catalunya o la Asociación 
Juvenil Octubre, vinculada al FES en Madrid) entraron en el 
juego, permaneciendo los scouts completamente alejados. 

Llama la atención, por este motivo, el que a partir de 1968 
los cambios en la dirección del Frente de Juventudes fueran 
constantes. Si entre 1940 y 1968 se sucedieron apenas tres 
“Delegados Nacionales” (en 28 años), entre ese año y 1977 
(apenas  9  años),  lo  hicieran  cinco.  El  nombramiento  de 
“Delegado Nacional” se convirtió en una disputa de especial 
dureza especialmente cuando apareció en escena el Servicio 
Central  de  Documentación  dependiente  de  la  Presidencia 
del Gobierno para cuyos planes (detener a la subversión de 
izquierdas  en  la  Universidad)  era  especialmente  importante 
mantener el control y utilizar a las estructuras juveniles del 
régimen.

No hubo –no pudo haber– en estas circunstancias transvases 
de un cancionero a otro, sino lo que podría llamarse un lento 
proceso de convergencia como veremos. En efecto, con el paso 
del tiempo, las nuevas canciones que iban surgiendo del Frente 
de Juventudes se parecieron cada vez más a las de los boy–
scouts. Así mismo, la llegada de la democracia hizo que a partir 
de ese momento fueran los scouts quienes se convirtieron en 
un movimiento apolítico e insistieran más en los aspectos de 
unidad, cohesión juvenil, comunión con la naturaleza, e incluso 
patriotismo, que eran los temas propios de la Organización 
Juvenil Española.

Los �empos de evolución
El  que  fuera  “Delegado  Nacional  de  Juventudes”  entre 
1955  y  1962,  Jesús  López–Cancio  Fernández,  escribió  una 
introducción  al  cancionero  juvenil  publicado  por  rumbos.
net en el que apunta las distintas fases de evolución de los 
contenidos de las canciones. Esta introducción nos sirve para 
determinar los contenidos, sin embargo dice muy poco –nada 
en realidad– sobre la evolución paralela del régimen. Tal es la 
tarea que vamos a abordar.

Inicialmente, López–Cancio explica que
“En un principio se 
repitieron canciones de trinchera y blocao, generalmente poco originales y 
con letras incorporadas a otras ajenas a la ocasión y de lejana procedencia. 
Salvo  egregias  excepciones,  su  inspiración  y  gusto  fueron  más  que 
discutibles”.Una de esas canciones, acaso la primera de todas, 
fue, naturalmente El Cara al Sol. Ese período coincide con 
el que hemos dado en llamar “falangismo imperial”, esto es, 
aquella etapa en la evolución del régimen franquista que se 
extiende entre 1936 y 1943, es decir durante el tiempo en el que 
éste se vio apoyado directamente por las armas de los Estados 
fascistas europeos y hasta la derrota de Stalingrado cuando se 
puso de manifiesto la imposibilidad de estos mismos Estados 
para vencer la guerra. Durante ese período, el régimen había 
sido una copia casi literal de la Italia fascista y, en menor medida, 
del III Reich. En esos años el régimen se mimetizó y, por eso 
mismo, sus organizaciones juveniles, hicieron otro tanto. La 
proximidad de la guerra civil hacía que estuviera más marcado 
el aspecto militar y heroico y también el que frecuentemente se 
utilizaran músicas y ritmos de canciones alemanas e italianas a 
las que se cambió la letra y, en ocasiones, se la tradujo y adaptó 
simplemente. 

EsosfueronlosañosgloriososdelasOrganizacionesJuveniles
delrégimenenlasqueelreclutamientoeramasivoyelentusiasmo
generalizado. Es curioso constatar que las canciones que se
cantaban en aquella época son las que siempre, en las décadas
sucesivas, gozarán de mayor predicamento y se cantarán más
asiduamente como si hubiera algo en aquella época a lo que no
se estaba en condiciones de renunciar en los períodos siguientes.
Eso hizo que, el inexorable paso del tiempo, contribuyera a
convertir algunos aspectos del Frente de Juventudes en un
arcaísmo que soportó difícilmente el paso del tiempo. En 1968
todavía se cantaban canciones que aludían a la guerra civil en un
momento en el que el desarrollismo había calado en la sociedad
española que no quería sino olvidar la tragedia que se había
desarrollado en España entre 1936 y 1939.

En esa época las canciones que se cantaban exaltaban las 
virtudes de los “hermanos mayores” e instaban a ser como 
ellos, como los combatientes del frente. Estas virtudes heroicas 
se suscitaban incluso entre los niños. Algunas eran canciones 
compuestas en las trincheras y en los mismos momentos en los 
que sucedían los hechos. No eran específicamente juveniles, 
pero se cantaron en los campamentos del Frente de Juventudes 
hasta las fases finales del régimen. 

Algunas  de  estas  canciones  de  ese  período  entraron  en 
contradicción con las que se cantaron en fases siguientes y 
mucho más con el espíritu del régimen. Así, por ejemplo, en el 
Himno de Combate(en realidad el que fuera himno de las JONS) 
se decía:

No más reyes de extirpe extranjera,

ni más hombres sin pan que comer;

el trabajo será para todos

un derecho más bien que un deber.

Dejandoapartequeelrégimenjamástuvounanetaorientación
antimonárquica,nisiquieraenlasObrasCompletasdeJoséAntonio
puede encontrarse una particular hostilidad hacia la institución
monárquica, lo cierto es que sectores amplios del régimen lo
eran (y en buena medida los inspiradores ideológicos del mismo,
los sectores de Acción Española y de Renovación Española) y
si el régimen franquista nunca tuvo un rey, tampoco se mostró
en momento alguno de su historia como antimonárquico. De
hecho, lo que ocurrió fue que los sectores juveniles del régimen
no siempre tenían los mismos lineamientos ideológicos que el
Movimientofranquistayenestoselimpactoantimonárquicoera
nulo, pero no así entre los jóvenes.

Lo que algunas ironías han destacado sobre la obsesión por 
la muerte se entiende mucho mejor si se recuerda la proximidad 
de la guerra, como por ejemplo en canciones como ésta, sin 
duda, una de las más populares en aquella época que había 
surgido en el entorno de las JONS de Valladolid cuando se 
fusionaron con las Juntas Castellanas de Actuación Hispánica:

De Isabel y Fernando

el espíritu impera

moriremos besando

la sagrada bandera.

En esa época, se había popularizado en la “zona nacional” 
el Yo tenía un camarada, una vieja canción alemana que se 
recuperó en el curso de la Primera Guerra Mundial y que, sin 
duda, una de las más cantadas a lo largo de toda la vida del 
régimen franquista, especialmente en sus ámbitos juveniles. No 
era la única canción en ese período que procedía de Alemania. 
El himno del NSDAP, el famoso Horts Wessel, fue traducido 
incluso antes de la guerra y cantado frecuentemente en filas 
falangistas. También hacía alusión a la muerte heroica. Véase:

Por el Honor, la Patria y la Justicia,

luchamos hoy en este amanecer,

y si la muerte llega y nos acaricia,

!Arriba España!, gritemos al caer.

El hecho de que se tratara de un himno nazi, hizo que 
prácticamente  en  los  años  50–70  fuera  proscrito  de  los 
cancioneros juveniles y quedara solamente como patrimonio 
de sectores juveniles que siguieron admirando al nazismo.

El impacto del mito de la muerte heroica subsistirá incluso 
en los años 80 en la OJE, incluso a título de negación de todo 
lo anterior. En el cancionero encontramos, por ejemplo, esta 
referencia en la llamada Marcha de España, creada en el distrito 
Chamartín en 1982 por el grado de Cadetes:

Sin sangre en las manos, 

sin odio en el rostro, 

sin grito de muerte en los labios

sin grito de muerte en los labios.

Sin embargo, el resto de la canción sigue hablando de lucha 
y de pelea, de revolución y de luceros con una terminología 
que remite, salvo en ese punto, a la retórica de postguerra:

Sonrisa en el pecho,

con llanto en el alma

España vuelve a pelear

Con hambre de lucha revolucionaria

con sed de justicia social

con brazos que se alzan hacía los luceros 
cargados de fuerza y verdad.

Se izan banderas que besan al viento 

comienza Falange a marchar 

y su paso marca la senda de un pueblo 
que quiere volver a cantar.

Por su contenido se percibe que el sector que creó esta 
canción debía de contar con algunos elementos vinculados al 
FES o los grupos hedillistas que jamás entendieron que en sus 
formas exteriores, el falangismo era un movimiento vinculado 
a la “familia fascista” más que a cualquier otra.

Pero cuando se compone la
Marcha de Españael primer 
período en la evolución del régimen ya ha quedado muy atrás. 
Si hemos traído a colación esta canción era para demostrar que 
el impacto del primer período pesó como una losa en la O.J.E. 
hasta marcar con su impronta las letras que se compusieron 
incluso más allá del desmantelamiento del régimen de Franco.

En una segunda etapa se crean las Falanges Juveniles de 
Franco. Esta organización estaba compuesta por adolescentes 
y  jóvenes  de  hasta  21  años.  En  el Diccionario  de  Falange
elaborado  por  la  llamada plataforma2003,  se  explica  que  las 
Falanges Juveniles “Surgieron tales unidades a continuación de la corta 
existencia de  las Falanges de Voluntarios, que se crearon a partir de 
la creación del Frente de Juventudes en 1940, y recogieron el legado de 
estilo, servicio y disciplina de los movimientos precedentes (Balilla, Legión 
Nacional de Flechas y Falanges Voluntarias), que actuaron desde 1936 
a 1940, prestando importantes servicios de apoyo a los combatientes 
en el Alzamiento, animación de la retaguardia, misiones auxiliares a 
la defensa, etc”. Se las definía en los artículos 13 y 14 de sus 
Estatutos Generales del Frente de Juventudes como “Unidades 
voluntarias que dentro del Frente de Juventudes aspiran a lograr, por 
el ejercicio de las mayores virtudes de la raza, la primacía en todas las 
misiones falangistas”. Llegaron a movilizar al 18 % de los varones 
y al 9 % de las chinas de entre diez y los veintiún años de 
edad. 

Lo  esencial  de  este  período  en  términos  de  historia 
política del franquismo es la transformación del “falangismo 
imperial” en “nacional–catolicismo” que pasa a ser la corriente 
dominante del régimen y lo seguirá siendo hasta finales de 
los años 50 cuando se entre en el período desarrollista. No 
quiere decirse con esto que el falangismo quedara desterrado 
de la vida política española, sino que pasó a segundo orden. 
Tras la derrota del Eje, Franco consideró que podía apelar a 
los nacional–católicos para que estructuraran el régimen a la 
vista de que los falangistas estaban demasiado identificados 
con las potencias derrotadas. Por otra parte, de las cenizas de 
la Europa de 1945 había surgido un poderoso movimiento de 
carácter democristiano sobre el que había recaído la tarea de 
organizar la reconstrucción. Franco aspiraba a que el nacional–
catolicismo fuera en España el equivalente (o lo más parecido) 
a la democracia cristiana europea. Por otra parte, en algunos 
países iberoamericanos (Venezuela y Chile) los grupos nacidos 
como imitación de la Falange Española se habían transformado 
en democracias cristianas. 

En  ese  período  las  canciones  empiezan  a  introducir 
elementos  poéticos  y  muchas  letras  cantan  solamente  a  la 
figura de Franco. Véase por ejemplo esta canción, una de las 
más populares en la época:

Al son de los tambores y trompetas

caminando van.

¡Ta, tarará, 

tararí, tarará!

Los flechas y pelayos, que forjando

el Imperio están.

¡Ta, tarará, 

tararí, tarará!

Las nuevas Juventudes dan al aire,

alegres, su canción.

¡Ta, tarará, 

tararí, tarará!

Llegando con sus voces hasta el cielo,

llenos de ilusión.

¡Ta, tarará, 

tararí, tarará!

¡Franco!, ¡Franco!,

siempre ¡Arriba España!

¡Gloria!, ¡Gloria!

al mejor capitán

Es en 1944 cuando se empieza a generalizar esta tendencia al 
“culto al líder”. Entones tiene lugar el Campamento Nacional 
“Ordoño II” en Riaño (León). En él Félix Tellería y Anselmo 
Redondo, cuya estrofa final dice así:

Camaradas, siempre alerta estad,

y a nuestros caídos siempre recordad. 

¡Franco! a ti te juramos seguir 

hasta la Victoria o morir. 

Algunas de estas canciones son de una rotundidad increíble, 
como esta que compara a Franco con los Reyes Católicos y 
con Colón: 

Para ser España Una, 

tuvo a Isabel y Fernando, 

para ser Grande, a Colón, 

y para ser Libre, a Franco.

Franco, tú eres nuestro Caudillo. 

Franco, eres nuestro Capitán, 

y las Falanges Juveniles 

a tus órdenes están.

A pesar de haberse compuesto en 1941 se popularizará en 
el segundo período de evolución del régimen. Precisamente, la 
fatalidad quiso que canciones compuestas entre 1941 y 1943 
que cantaron las glorias de la División Azul se cantaran en el 
período en el que el régimen hubiera preferido no airear mucho 
el envío de esta unidad de voluntarios al Frente Ruso. 

La última vez en el que el culto a la personalidad aparece 
en una canción del Frente de Juventudes es hacia 1960, justo 
cuando arranca el período desarrollista. En ese momento la 
Centuria Gran Capitán de El Ferrol del Caudillo, elabora una 
canción en la que alude al cerco exterior y termina con una 
soflama en honor y gloria del Caudillo:

Lancemos con ímpetu a los cuatro vientos 
la buena nueva de la Revolución,

Francisco Franco es el jefe que nos guía 
y José Antonio la ruta nos marcó.

El nacional–catolicismo era difícil de “vender” entre los 
jóvenes. Lo que ofrecía el nacional–catolicismo a esas franjas 
era poco y, desde luego, no era en absoluto atractivo, ni estaba 
pensado para motivarlos. De hecho, fue en esa época en la 
que el régimen empezó a perder capacidad de captación entre 
los jóvenes. Diez años después esto se notaría en la disolución 
del SEU y en la transformación de la Universidad en el sector 
preferencial de actividad de la subversión. 

Así  pues,  en  ese  tiempo  se  sigue  incidiendo  en  algunos 
temas del período anterior, se alude a canciones que remiten 
a la especificidad de España ante el mundo, se insiste en la 
recuperación de Gibraltar y en aspectos poéticos e históricos 
de nuestro pasado. Las canciones que se cantan procedentes 
del período anterior han llegado hasta esa nueva época por 
proximidad pero no porque fueran promocionadas desde las 
esferas del régimen o porque su carácter las “adhiere” a la piel 
de los militantes juveniles del franquismo con una fuerza que 
hace imposible separarlas de su ecuación personal.

De algunas canciones, como la 
Canción del Cid(se dice que 
eran himnos de la CEDA, el partido de la derecha que actuó 
durante  la  II  República  Española)  se  hacen  adaptaciones 
precisamente porque aluden al pasado y dan una visión que 
responde a los ideales y consignas del régimen:

Despierta, España, que el tiempo viene 
de abrirse al sol las rubias mieses 

tras un destierro secular 

el Cid ha vuelto a cabalgar.

La  letra  aparece  por  primera  vez  en  un  cancionero  de 
Juventudes publicado en 1963 pero, por supuesto, era muy 
anterior y en ella es posible percibir cómo los temas “agrarios” 
empiezan a generalizarse cada vez más entre una Organización 
Juvenil Española cuyo eje de actividades son las marchas al aire 
libre y la educación de los jóvenes en la naturaleza. Las letras 
elaboradas en ese período insisten mucho en esta tendencia 
que preludia el ecologismo que aparecerá apenas diez años 
después en toda Europa.

Hay  otras  canciones  que  son  puro  desengaño,  como  el 
famoso Envío. La canción es un soneto original de Angel María 
Pascual fallecido cuando había perdido la esperanza en que el 
mensaje de la Falange triunfara sobre el magma de tendencias 
en  la  que  percibía  que  se  estaba  convirtiendo  el  partido 
franquista. La letra tiene un aire melancólico, desesperado e 
incluso claustrofóbico. Esta es la letra completa que empieza a 
cantarse en los años 50:

A ti, fiel camarada, que padeces,

el cerco del olvido atormentado;

a ti, que gimes sin oír al lado

aquella voz segura de otras veces,

te envío mí dolor.

Si desfalleces,

del acoso de todos, y cansado

ves tu afán como un verso malogrado,

bebamos juntos en las mismas heces.

En tu propio solar quedaste fuera,

del orbe de tus sueños hacen criba.

Pero allí donde estés, cree y espera.

El cielo es limpio, y en sus bordes liba

claros vinos de alba Primavera.

Pon tus ojos, arriba, ¡siempre arriba!

Los sectores del Frente de Juventudes más identificados con 
los ideales del régimen y, más concretamente, que hacen suya 
la existencia de una Falange que acepta el régimen de Franco 
y lo tienen como el líder carismático del mismo, empiezan a 
sentir una sensación de frustración a medida que perciben 
que  empiezan  a  ser  una  minoría  dentro  del  régimen.  Esta 
sensación se hará todavía más palpable durante los años 60 
cuando España entre en el desarrollismo. La sensación de que 
empiezan a constituir un lastre para el régimen y que no son 
en absoluto apreciados por otras tendencias del mismo, crece 
en esos medios y propicia el que canciones como el Envíose 
extiendan en muchos hogares de la OJE. Es significativo que 
ésta no es una canción para ser cantada en grupo, sino que, 
más bien se trata de una canción mejor adaptada para guitarra 
y solista. 

En 1959, el régimen liberaliza en parte la economía y esto
genera una entrada significativa de capital exterior que permite
poner en marcha proyectos de desarrollo económico. Para
abordar estas cuestiones los falangistas no son, desde luego, los
que pueden ofrecer más activos. Es una pequeña organización
que entre 1939 y 1960 ha ido creciendo a partir del Consejo
Superior de Investigaciones Científicas y de las Universidades la
única que, intramuros del régimen, puede aportar competencia
profesionalenmateriaeconómicaytécnica:elOpusDei.Apartir
definalesdelosaños50,los“tecnócratas”aumentansupresencia
enlosgobiernosdeFranco.Lasotrastendencias,nodesaparecen
(siguen existiendo ministros de justicia carlistas, ministros de
trabajofalangistasygentesprocedentesdeRenovaciónEspañola
especialmente en las Cortes) pero son relegadas a puestos de
segunda fila en relación a la estrella ascendente del firmamento
franquista: los tecnócratas del Opus Dei.

La  necesidad  de  hacer  evolucionar  al  régimen  cristaliza 
en la Ley Orgánica del Estado de 1967 con el que termina 
la  arquitectura  constitucional  franquista  (las  llamas  Leyes 
Fundamentales del Reino). Lo primero que llama la atención 
es la desaparición del partido único franquista como estructura 
organizada de un sector de la población. El Movimiento pasa 
a ser una “comunión” de todos los españoles que coinciden 
en aceptar los ideales del 18 de julio. Pero ¿qué hacer con las 
estructuras  militantes  del  Movimiento?  ¿Qué  hacer  con  la 
Guardia de Franco? ¿Y con la Sección Femenina? Si el SEU 
acababa de ser disuelto ¿qué podía hacerse con las Falanges 
Juveniles de Franco? La respuesta fue clara: hacerlas evolucionar 
y  las  que  se  resistieran  convertirlas  en  residuales.  Fue  así 
como apareció la Organización Juvenil Española desprovista 
completamente de carácter militante y volcada a la realización 
de actividades al aire libre con lo que logró sobrevivir incluso al 
franquismo, mientras que la Guardia de Franco se veía relegada 
a una especie de papel simbólico en las celebraciones del 18 de 
julio, sin prácticamente presupuesto, a diferencia de la Sección 
Femenina, que aun despolitizada de manera creciente, siguió 
hasta última hora dirigida por el tótem insustituible de Pilar 
Primo de Rivera, y movilizando a chicas jóvenes en el “servicio 
social” que duró hasta la muerte de Franco. 

Las canciones que aparecen en esta tercera época inciden en 
la línea que ya se advertía en la etapa anterior: temas ecológicos, 
naturalistas, completamente despolitizados salvo en la vertiente 
patriótica que sigue presente como en esta Salve, mi España(que 
nunca logrará gozar de mucha popularidad en los hogares del 
Frente de Juventudes) que aparece en 1964 y es un portento 
de alusiones y perífrasis para evitar recordar lo que todos los 
militantes tenían presente en aquella época (la guerra civil) 
y exaltar los 25 años de paz y la campaña que promovió el 
régimen en aquel momento:

La noche ya terminó

brilla en el cielo de España

un hermoso y claro día,

digno de fruto de la paz.

Paz de mi España,

yo te saludo.

–¡Salve! ¡alegría!

de los hogares ¡salud!

¡qué bien que siempre vivamos

Señor tu paz!

La noche ya terminó ...

¡Salve mi España!

yo te saludo.

¡Salve nuestra

que nos enseñas la paz!

¡Qué bien que siempre vivamos

Señor en tu paz!

Las canciones que se promovieron en aquella época
tuvieron análogo destino. Ni la Canción de la Hermana
Lluvia, ni la del Hermano Sol, ni otras que siguieron
generaron mucho entusiasmo en las filas de la OJE. Incluso
el compás había cambiado: algunas estaban más próximas a
los cantautores que empezaban a aparecer en la época que
a los compases de marcha que habían sido habituales hasta
entonces.

Es  curioso  constatar  como  algunas  canciones  varían 
sustancialmente a pesar de ir dirigidas a la misma franja de edad. 
En la canción de los Arqueros que se estrenó en 1961, por 
ejemplo con motivo del XXV aniversario de la exaltación de 
Franco a la Jefatura del Estado se insistía en temas “literarios” 
y caballerescos de alto voltaje ideológico para llegar al “Vale 
quien  sirve”,  eslogan  del  Frente  de  Juventudes.  Véase  por 
ejemplo:

Es mi castillo la tienda donde habito.,

mi Rocinante es el viento del pinar,

es mi Tizona la letra de mi estilo

mi Dulcinea es el alba sobre el mar.

Si madrugan los arqueros ...

Es mi coraza la fe que me entregaron,

mi firmé lanza mi firme ley de amor,

mi santo y seña por todos los caminos:

“Vale quien sirve”. Servir es un honor.

Sin embargo, en otra canción de los arqueros que aparece 
solamente un lustro después, la despolitización es clara y todo 
empieza y termina con una exaltación patriótico y unas alusiones 
a virtudes que parecen extraídos de un catálogo hippi:

Soy Arquero de mi España 

joven de mí Patria soy,

quiero construir mí vida

con verdad y con canción.

Cantar es amor,

cantar es ser mejor,

cantar es amor,

cantar es ser mejor.

Tensaré mis ilusiones 

en el arco de mi afán 

y hacia metas de servicio 

mis canciones volarán.

Y  ambas  canciones,  cantadas  por  los  mismos  Arqueros 
apenas están separadas por cinco años. No es la única en la que 
esa tendencia se pone de relieve. Algunas podrían entenderse 
de manera críptica, como por ejemplo, la canción de esa época 
Nunca estaremos solos si cantamos, en la que, entre otras cosas, 
se dice en una estrofa: “Es hora de saber a dónde vamos” o 
bien “No ha de tardar el día que esperamos, el día que entre 
todos alumbraremos”. Si frases como estas no tuvieran una 
doble lectura habría que concluir que algunas de las canciones 
alumbradas  en  el  tardofranquismo  son  de  una  banalidad 
frustrante. 

Sin embargo, en este último período, especialmente cuando 
las estructuras del régimen franquista ya han quebrado, algunos 
núcleos falangistas, en esos años, liberados ya de la tutela y 
de las limitaciones impuestas en los años del tardofranquismo 
que trataban de restar peso ideológico al falangismo, crean 
canciones nuevas en las que aparece un espíritu propio de 
una falange “revolucionaria”. A pesar de estar entre 1977 y 
1980, estos falangistas seguían teniendo presente la guerra civil 
aunque de manera muy diferente a la vivida en la postguerra 
por sus hermanos mayores. Aquí, por ejemplo, en la canción 
titulada Lanzo mis cartas al fuego,se aludía a la guerra civil con 
estas estrofas:  

Un millón de hermanos nobles

se mataron frente a frente

y la lección no sirvió

para que el pueblo despierte.

La sutileza con la que se mencionaba la guerra civil sigue 
presente en otra estrofa más adelante: 
Los campos fueron regados

con sangre de hombres valientes

almas que se durmieron

para que el pueblo despierte.

No se alude ni al bando nacional, ni al franquismo, todo 
queda  envuelto  en  cierta  indefinición,  la  culpa  parecen 
tenerlos  otros  (el  “capitalismo”,  los  “gallos  cantores”, 
la  “injusticia”).  Existe  la  misma  veta  combativa  que  en 
las  canciones  de  los  primeros  tiempos  (“Padre  dame  el 
fusil | madre levanta la frente | novia borda en mi camisa
las flechas para un valiente”), pero reconducido a un punto de 
indefinición en la que los “rojos” desaparecen como enemigo y 
éste pasa a ser solamente el capitalismo muy en la línea del FES 
o de los hedillistas de la época. 

Pero, en realidad, se trata de excepciones. Estas canciones 
tardías  aparecen  en  la  confusión  de  la  transición  y  en  la 
confusión que aquejó a la fase terminar del régimen cuando 
algunos núcleos de la falange de izquierdas intentaron atraer 
a  determinados  hogares  de  la  OJE.  La  fugaz  presencia  de 
todos  estos  núcleos  falangistas  hizo  que  ninguno  de  estos 
intentos  culminara  positivamente.  En  la  actualidad,  la  OJE 
sigue subsistiendo como un movimiento de Juventud en la 
que, aparte de cierto patriotismo, no se diferencian en apenas 
nada con grupos scout. Lo que había de la vieja Falange en la 
OJE ya ha desaparecido por completo de la mano de antiguos 
falangistas que en un momento dado antepusieron su proyecto 
de  organización  juvenil  excursionista  a  cualquier  proyecto 
político de carácter nacional–sindicalista. 

En la última fase del régimen y en los años de la transición 
se intentaron adaptar las viejas melodías a los tiempos nuevos. 
Se  intentaron  cambios  en  las  letras  que  nunca  lograron 
imponerse. Y no es raro que así fuera. Las viejas canciones 
tenían algo de reciedumbre que estaba ausente en las nuevas 
adaptaciones. En el Curso de Jefes de Escuadra de Madrid, se 
decidió en 1.983, adoptar la vieja Canción del Cid, pero el cambio 
pasó sin pena ni gloria y la nueva letra no logró imponerse. En 
efecto, los viejos militantes de la OJE no asimilaban unas letras 
extremadamente soft, pero tampoco eran capaces de adaptar 
letras con más fuerza en la medida en que estaban presos de 
una contradicción: debían evolucionar, pero no sabían hacia 
dónde. La evolución forzada por los falangistas de izquierdas 
en algunos hogares era inaceptable para la mayoría y, por lo 
demás, el enmascaramiento era torpe, cuando se recurría a la 
poesía se repetían los viejos temas de postguerra y, como hemos 
visto, si se aspiraba a opinar algo de política frecuentemente 
se caía en la demagogia social y en un anticapitalismo de sal 
gorda. De ahí que la intencionalidad expresada en esta estrofa 
jamás pudiera cumplirse:

Seremos los primeros

otros muchos llegarán

cantando las canciones 

que de nuevo sonarán.

* * *
Desde  1939  hasta  1960  en  un  período  en  el  que  la 
Juventud estaba organizada en las Organizaciones Juveniles 
y las Falanges Juveniles de Franco, florecieron sin dudas las 
mejores piezas musicales que incluso hoy son frecuentemente 
recordadas por quienes las cantaron en los que sin duda fueron 
los mejores años de su vida. A partir de la fundación de la 
OJE (1960), a las canciones del período precedente le siguen 
otras nuevas que van rebajando poco a poco el perfil político 
de esta organización. España, entre tanto, estaba cambiando 
aceleradamente. Lo que media entre 1960 y 1970 es lo que 
va del subdesarrollo al desarrollo y en las canciones marca 
el tránsito entre el ritmo de una marcha militar y el de una 
balada. Esta desmilitarización de la sociedad era un signo de 
los tiempos y el hecho de que el tiempo de la guerra y de los 
fascismos fuera quedando atrás, España entrara en la época 
del desarrollismo y del consumismo, liquidaron la estructura 
ideológica (mucho antes que la estructura organizativa) de las 
organizaciones juveniles del franquismo.

Es hora pues de aludir a los principios que informaron 
a  las  organizaciones  juveniles  del  franquismo  y  tratar  de 
introducirnos en lógica a través de sus canciones.

Las canciones procedentes del fascismo y del
nacionalsocialismo
Hasta un período muy avanzado en la historia del Frente de 
Juventudes se siguieron componiendo canciones cuya música o 
letra (o ambas) habían sido cantadas en los regímenes fascistas 
y  nacionalsocialistas.  Con  posterioridad  a  la  disolución  del 
Frente de Juventudes en plena transición, las estructuras de la 
OJE que sobrevivieron, por supuesto, intentaron por todos los 
medios eliminar estas canciones que les harían sospechosos a 
los ojos de los nuevos patrones del Estado de los que esperaban 
subvenciones y facilidades para poder continuar con su obra 
de educación y formación de la Juventud (como de hecho así 
ocurrió). 

En  1977,  todavía,  el  grado  de  arqueros  del  distrito  de 
Chamartín  de  la  O.J.E  de  Madrid  adoptó  un  himno  con 
música  de  una  marcha  alemana, Erika.  Esta  canción  había 
sido ampliamente cantada por las unidades de las SS y de la 
Whermatch durante la II Guerra Mundial. Había sido compuesta 
por Herms Niel en 1939 y aludía los brezales que crecen en el 
norte de Alemania en tierras pobres, una de las cuales se llama 
Erika. En esas zonas poco productivas, el ejército alemán y las 
unidades SS realizaban sus entrenamientos. La letra original, 
traducida directamente de la versión alemana decía así:

Allá en el brezal florece una pequeña florecita, 
y su nombre es: Erika.

Cientos de miles de pequeñas abejas rodean 
volando a Erika.

Ya que su corazón está lleno de dulzura, 
un delicado aroma llega

de ese tapiz cubierto por esta pequeña flor. 
Y se llama: Erika.

En mi patria vive una muchachita, y su nombre es: 
Erika.

Esta chica es mi pequeño fiel tesoro y mi felicidad, 
Erika.

Cuando el brezal florece en rojo y malva, 
le canto como saludo, esta canción.

En el brezal florece una pequeña florecilla 
que se llama: Erika.

En mi pequeño habitáculo también florece una 
florecita y su nombre es: 

Erika.

Ya con la luz del alba así como con la del anochecer, 
me mira, Erika.

Y entonces es como si me dijera: 

¿Pero piensas también en tu novia?

En la patria llora por tí una muchachita y se llama: 
Erika.

Se trata, obviamente de una canción romántica mucho más 
que política, a la que solamente el ritmo del marcha y el compás 
dado por las unidades de música del ejército alemán otorgaba 
una solemnidad ausente por completo en el texto. Sin embargo 
la adaptación realizada en 1977 

La espiga ha de florecer / en fértil resurgir
en un intenso caminar / crear un nuevo abril.
Nuestro cuerpo en tierra caerá / por tu honor, por el 
pan, por la Patria que he de engrandecer / en un
constante afán.

Glorias de siglos claman hoy / de una España mejor 
la empresa que he de conseguir / con mi Revolución.
Pues tu puesto allá en lo alto está, / cara al sol, 
rumbo al mar, de infinitos destellos de azul / de 
ansia universal.

Se observará que las dos versiones no tienen absolutamente 
nada  que  ver  y  que,  incluso  la  versión  española  es  más 
“politizada”  que  la  original  alemana  que  no  incluía  ni  las 
palabras “revolución”, “patria”, “glorias de siglos”, idea del 
“resurgir de España”, incluye la consigna falangista “por el 
pan”, la alusión al “cara al sol”, etc., mientras que la alemana 
se limita a cantar románticamente a la variedad de brezo. Sin 
embargo, el hecho de que algunos miembros de la OJE, en el 
tardío 1977 pensaran justamente en esa canción y no en otra, 
lo que demostraba que en esa época todavía había miembros 
de esta organización que se inspiraban en los viejos discos 
de  canciones  de  propaganda  nacionalsocialista.  Había  otras 
canciones que se habían adaptado directamente y sin apenas 
variaciones.

Sitenemosencuentaqueunaparteimportantedelcancionero
del Frente de Juventudes procede de los años 1939–45 y que
muchos de sus miembros se alistaron voluntariamente en la
División Azul en donde adaptaron directamente canciones del
partidonacionalsocialista(NSDAP)ydelpartidofascista(PNF),
entre otras sus himnos oficiales, el Die Fahnne Hoc (La bandera
enalto)yelGiovinezza(Juventud).Esdifícilfijarenquémomento
se tradujeron y adaptaron. No se tiene constancia de que antes
de la guerra, los núcleos falangistas hubieran realizado esta tarea,
nisiquieraquesecantarandurantelaguerracivil,sibienescierto
que en ese momento existió cierta ósmosis entre los voluntarios
alemanes de la Legión Cóndor e italianos del Cuerpo de Tropas
Voluntarias con los falangistas. En cualquier caso, cuando se
popularizaron definitivamente fue a raíz del envío de la División
Azul al frente ruso. Cuando el Eje perdió la guerra y el gobierno
de Franco derivó hacia posiciones nacional–católicas primero
y tecnocráticas después, este grupo de canciones dejó de gozar
del favor oficial de las autoridades del Frente de Juventudes,
desaparecieron de los cancioneros, pero siguieron cantándose
en distintos “hogares” de la OJE.

Aunque  no  se  trató  de  una  canción  específicamente 
nacionalsocialista, uno de los cantos que más predicamento 
tuvo  en  el  Frente  de  Juventudes  y  que  siguió  cantándose 
mientras estuvo implícita en la organización cierto aire marcial, 
fue el Yo tenía un camarada. Se trataba de una canción tradicional 
alemana del siglo XIX –Ich hatt kameraden, compuesta por 
Ludwig Uhland en 1809 y que llegó a nuestro país con la 
Legión Cóndor popularizándose poco después en las filas de 
las Juventudes franquistas.

Mucho menos popular fue la versión española del Die Fahne
Hoch (Bandera en Alto), himno del NSDAP, popularmente
conocido como el Horts Wessel Lied. Se ignora por completo
quién realizó la adaptación aunque se sabe que apareció impresa
enuncancionerojuvenilde1954.Laadaptaciónesbastantefiela
la letra original e incluso al espíritu que se quería transmitir: la de
unaopciónsituadaporencimadelasderechasylasizquierdas,lo
que coincidía exactamente con el ideal falangista, un himno que
señalaba a sus enemigos (el cacique, el bolchevique, la reacción,
el holgazán) y los objetivos (España una, grande y libro, réplica
al Un pueblo, un imperio, un führer del III Reich):

Camisa azul, el yugo y las flechas,

vestía yo, cuando aún dudabas tú.

Perseguido por izquierdas y por las derechas,
caía yo, cuando aún dudabas tú.

Despierta ya, burgues y socialista,

Falange trae: la Revolución,

la muerte del cacique y del bolchevique,

del holgazán y de la reacción.

Por el Honor, la Patria y la Justicia,

luchamos hoy en este amanecer,

y si la muerte llega y nos acaricia,

!Arriba España!, gritemos al caer.

La Juventud está en nuestras filas,

y nuestro es también el porvenir.

España te haremos Una, Grande y Libre,
aunque nosotros, tengamos que morir.

Algunas centurias de las Falanges Juveniles de Franco no 
fueron particularmente originales a la hora de elegir himno. 
Así, por ejemplo, en un cancionero temprano publicado en 
1938 aparece el himno de la Centuria Ruiz de Alda que no es 
otro que el himno de las Juventudes Hitlerianas con la letra 
modificada cuyas primeras estrofas son:

La centuria “Ruiz de Alda” es,

por su nombre, entre los bravos, la mejor,
y sobre el cielo azul

que él un día cruzó, 

ya amanece con flechas un nuevo sol.

Y en la lucha por el porvenir,

de la España que nace para mí,

al resuelto pisar

del paso militar,

que Falange ha de hacer resurgir.

Flecha, lucha,

por la grandeza de España;

lucha, flecha,

lucha por tu libertad,

y si un día caes ya

otra estrella brillará.

De  ese  período  es  también  otra  canción  de  marcha  del 
ejército alemán que, sin duda llegó a través de los discos de 
piedra distribuidos por el servicio de propaganda de la embajada 
alemana en España, y que en el cancionero de Asturias recibe 
el nombre de Una España mejor. En este caso, la letra no tiene 
nada que ver con la versión alemana y se limita ha hablar de 
patriotismo y revolución:

Y tu hermano, el pequeño,

tu puesto pronto ocupará,

y al compás del tambor

y con paso marcial,

bajo el cielo azul,

la nueva legión vendrá.

Camaradas caídos

con ansias de Revolución.

La que un día bordó

tu camisa con valor,

y se despidió,

sin temor te alentará.

La misma canción aparecerá en otros cancioneros con el
título deLa–la–lay fue el himno de la Centuria Legión Azul
deGranada.Hubomáscancionesdeestasquesupusieronuna
recuperación apresurada de marchas alemanas que contaban
con algún admirador fervoroso que se encargó de adaptar
la letra y siempre hubo alguna centuria dispuesta a aceptarla
como himno propio en el que reconocerse. Digamos que la
abundancia de centurias excedió con mucho la posibilidad
de componer himnos originales para cada una de ellas, de
ahí que se recurriera a la adaptación de himnos alemanes e
italianos.

Sin embargo, entre 1940 y 1943, los años en los que la 
División Azul está en línea, se asiste a un fenómeno curioso: 
proliferan las adaptaciones de canciones alemanas e italianas que 
cuentan incluso con el favor de las autoridades. La primera de 
todas, y una de las más famosas es la adaptación del Giovinezza, 
el himno del Partido Nacional Fascista que cantará las glorias 
de la División Azul en la estepa rusa y que no está carente de 
cierto talento poético y de indudable vibración combatiente:

Voluntario que en la estepa 
sangre ibera verterás, 

en homenaje a tu muerte 

blanco sudario tendrás. 

Falangista, en el combate 

acrecienta tu ideal: 

la bandera roja y negra 

y la gualda nacional. (…)

Nada nos importa el frío, 

teniendo la sangre ardiente; 
si se nos hiela el fusil, 

el machete es suficiente.

No hace falta la trinchera 

al que lucha en la batalla 

con el pecho al descubierto 

y gritando ¡Arriba España! (…)

Cuando entramos en combate,
lo hacemos con celo y brío, 

forjando a golpes de sangre 

nuestra fama de bravíos. 

Para que el mundo se entere 
de que el infante español 

sabe morir en la nieve

lo mismo que cara sol.

A la muerte, a la muerte,

con la División Azul te lanzarás, 
portando sobre tu pecho 

las cinco flechas en haz,

Esa misma vibración ideal se notará en el himno de la División 
Azul que el maestro Tellería compuso con letra del conde 
de Foxá y que fue estrenada en el curso de un homenaje a la 
División Azul realizado el 8 de diciembre de 1941. Vale la pena 
recordar algunas de las estrofas de este himno afortunado:

Con mi canción

la gloria va

por los caminos del adiós, 

que en Rusia están

los camaradas de mi División.

Cielo azul

a la estepa desde España llevaré, 

se fundirá la nieve 

al avanzar, mi capitán.

Vuelvan por mi

el martillo al taller, 

la hoz al trigal. 

Brillen al sol 

las flechas en el haz 

para ti,

que mi vuelta alborozada has de esperar 
entre el clamor 

del clarín inmortal.

En la distancia queda 

gozo del hogar 

con aires de campanas, 

vuelo de la paz.

Resuenan los tambores; 

Europa rompe albores, 

aligerando nubes 

con nuestro caminar.

Con humo de combate 

yo retornaré, 

con cantos y paisajes 

que de allí traeré.

Avanzando voy; 

para un mundo sombrío 

llevamos el sol; 

avanzando voy 

para un cielo vacío 

llevamos a Dios. 

Existieron otras letras para el 
Giovinezza, cuya música y letra 
tuvieron un ritmo excepcional y una capacidad inusitada de 
penetración en las mentes juveniles de toda Europa. Esta otra 
versión fue el himno del campamento Garra Hispánica de 
Lanjarón que como todo este tipo de himnos tiene una letra 
excesivamente forzada:

Campamento “Garra Hispánica”

nacionalsindicalista, 

que afirmas con tu presencia 

las verdades de una idea.

La reivindicación de Gibraltar aparece en esta otra canción, 
compuesta por los voluntarios entre los raros descansos entre 
combates, y que fue publicada por primera vez en la Hoja de 
Campaña del 20 de abril de 1942, cuya música era otra marcha 
de  la  Whermarcht.  En  su  letra  se  advierte  cierto  sentido 
imperialista que se extendía en la época en filas falangistas y se 
exaltaba la amistad hispano–germano–lusitana:

En las estepas de Rusia, 

España lucha con ardor, 

unida con Alemania

por una España mejor.

Y cuando a España volvamos 

de nuevo queremos luchar, 

y al inglés echaremos 

del Peñón de Gibraltar.

Nuestro grito de victoria 

en el mundo entero lo oirán, 

cuando recuperemos 

todo Marruecos y Orán.

Sólo esperamos la orden 

que nos de nuestro General, 

para borrar la frontera 

de España con Portugal.

Naturalmente, una canción como el Lyly Marlen tuvo su 
lugar en los cancioneros del Frente de Juventudes a pesar de 
haber sido proscrita el Reich y tratada de canción “derrotista”, 
a pesar de que lo que más se le puede reprochar es de exceso de 
tufillo romántico. Las últimas estrofas de la versión española 
indican que fue adaptada a las expectativas de los voluntarios 
españoles en Rusia:

Cuando vuelva a España

con mi División,

llenará de flores

mi niña su balcón. 

Yo seré entonces tan feliz

que no sabré

más que decir:

– Mi amor, Lili Marlen

mi amor es para ti. 

La  presencia  de  canciones  alemanas  de  orientación 
nacionalsocialista  llegaría  hasta  el  tardío  1974  cuando  la 
escuadra  de  arqueros  Legión  Cóndor  adaptó  el  himno  de 
esta unidad alemana que combatió junto a Franco. A pesar de 
que en esa época la política oficial del Frente de Juventudes 
era  la  despolitización  y  se  llevaban  ya  casi  treinta  años  de 
desfascistización, lo cierto es que la canción, no solamente 
en su música, sino también en su letra indica una inequívoca 
familiaridad  con  la  unidad  alemana  y  lo  que  representaba. 
Véase, por ejemplo, las estrofas finales:

Como Cóndor que surca los aires

voy forjando mí cuerpo tenaz 

y en ayuda de mis camaradas 

la Legión Cóndor siempre irá.

El destino de mi Patria, 

de nosotros dependerá, 

hemos de dar el ejemplo

camaradas unidos estad.

Juventud antorcha del futuro, 

no te has de amedrentar jamás,

adelante luchar, vencer o morir ...

Incluso en plena transición (en 1977) una última canción 
de marcha del ejército alemán fue adaptada como himno del 
Grado Hernán Cortés de la OJE madrileña. La letra indicaba 
que el autor pertenecía a la “ortodoxia” falangista y seguía 
manteniendo en la transición los mismos ideales que durante 
el  primer  período  del  franquismo:  patriotismo,  inmolación 
heroica, poesía agraria, etc. Véase:

Glorias de siglos claman hoy 

de una España mejor 

la empresa que he de conseguir 

con mi Revolución.

Pues tu puesto allá en lo alto está, 

cara al sol, rumbo al mar, 

de infinitos destellos de azul 

de ansia universal.

Y su voz resuena en nuestra fe, 

Dios es luz, gloria, 

nuestro haz refulge de ilusión 

por la España Imperial.

También nos encontramos con que algunas canciones del 
Frente de Juventudes recurren a letras de marchas militares 
alemanas  creadas  durante  la  II  Guerra  Mundial.  Así  por 
ejempolo, la canción Surgirá el Imperio no es más que el “Dem 
wir fahren gegen Engeland”.

No excluimos que se nos haya podido pasar alguna canción 
que  recuperó  ritmos  alemanes  o  italianos  pero  que,  al  ser 
patrimonio de un solo Hogar o de una sola centuria, su memoria 
se haya extinguido y no figure ya en cancionero alguno. El 
cancionero  Rumbos.net,  por  ejemplo,  olvida  el  Himno  de 
los Panzers, que fue cantada en algún hogar de la OJE de 
Barcelona (recordamos, por ejemplo, el “Fuentes Martín” en 
el distrito de La Verneda) que reproducía casi íntegramente 
la letra originaria de las unidades acorazadas alemanas. Así 
mismo, uno de las más famosas canciones de marcha de las 
SS, en realidad heredada de los Freikorps precedentes, El diablo 
marcha con nosotros (de nombre originario: Marschiert SS),tuvo 
también su letra que compartieron diversos hogares y círculos 
del  Frente  de  Juventudes,  como  la  Asociación  Jaime  I  de 
Barcelona. La traducción de la letra en castellano de la primera 
estrofa decía así:

En marcha ya, en marcha ya

Cantando sin cesar

Que nuestro honor, que nuestro honor

Se llama lealtad

El leit motiv de las SS (“Nuestro honor se llama lealtad”) 
había sido respetado en esta canción que tiene versiones en 
prácticamente  todas  las  lenguas  europeas  y  que  aun  sigue 
siendo cantada por la Legión Extranjera francesa. En realidad, 
la traducción directa de la versión alemana (y de la francesa) 
mantiene un tono algo siniestro que está ausente de la versión 
española y que hubiera sido inmediatamente proscrito por el 
nacional–catolicismo:

Las SS marchan en territorio enemigo

Y entonan una canción del Diablo

(…) El mundo entero nos puede maldecir o alabar
(…) Donde sea que vayamos siempre avanzamos
Y el diablo se ríe solo

Ha, ha, ha, ha, ha, ha, ha, ha

Ahora  bien,  si  esto  es  todo  lo  que  puede  decirse  de 
las  canciones  cantadas  en  España  adaptada  del  régimen 
nacionalsocialista  y  fascista  (lo  que  no  es  poco),  también 
podría añadirse que determinadas canciones cantadas por el 
Frente de Juventudes estaban inspiradas en el espíritu (ya que 
no en la letra ni en la música) de canciones alemanas. Tal es 
la opinión de Claudio F. Salvadores Merino, de la Università 
di Roma “La Sapienza”, autor de un artículo titulado Huellas 
del nacionalsocialismo alemán en el cancionero de la OJE. El 
artículo, a decir verdad, nos parece algo excesivo, sin embargo 
logra establecer algunos paralelismo en la letra de las canciones 
más emblemáticas de la OJE y de la Alemania nacionalsocialista 
que creemos vale la pena resñar.

Así,  por  ejemplo,  escribe  Salvadores  Merino  que  “Es 
evidente que la Weltanschauung hitleriana del mundo, basada en 
la supremacía racial pagana de una raza superior, poco tenía 
que ver con «la expansión imperial proclamada por España, 
un hermanamiento de pueblos con base cultural comun…» 
(…). Pero al mismo (…) había algunas parcelas ideológicas 
comunes a ambos movimientos. En primer lugar, la reacción 
contra un sistema que ambos consideraban rancio y obsoleto. 
En  segundo  lugar,  la  exaltación  de  los  valores  nacionales. 
Por último, la atracción magnética ejercida hacia la práctica 
totalidad de un pueblo por una idea, un partido y un caudillo, 
queen el caso alemán llego a teñirse de tonos mesiánicos. Pero 
fue sin duda con el estallido de la Guerra Civil primero, y con el 
de la Segunda Guerra Mundial después, cuando se forjarían e 
intensificarían los vínculos entre el régimen hitleriano y Falange. 
A este respecto, la ayuda militar alemana a Franco originó 
una serie de iniciativas hispanoalemanas y un sentimento de 
agradecimiento  hacia  Alemania  que  iba  a  perdurar  incluso 
tras  la  derrota  alemana”.  Apunta  posteriormente  un  dato 
interesante sobre la actividad de la propaganda alemana en 
España: “A su vez, en 1938 la casa alemana Tobis aparecía ya 
encargada de la distribución de películas de la Falange y del 
estado franquista. En pocas palabras, Berlín sirvió de lanzadera 
para el cine español y el apoyo de Cifesa fue decisivo para la 
incipiente producción cinematográfica del bando nacional[...]. 
No de menor importancia fue el hecho de que «[...] el ala mas 
germanófila de la Falange, encabezada por Dionisio Ridruejo se 
hiciera con los resortes de la Jefatura de Propaganda, organismo 
que  desde  1938  comienza  a  elaborar  el  NODO»  (2004) 
inspirándose en el noticiario alemán Deutsche Wochenschau”. No 
fue la única iniciativa de la propaganda alemana en España. 
Vale la pena recordar la revista Signal (que logró gran audiencia 
a causa de la calidad de sus fotos, tanto en blanco y negro 
como en color, así como Der Adler, órgano de propaganda 
de la Lutwaffe. También es preciso recordar que en España 
existieron delegaciones de las Hitler Jugend que entraron en 
ósmosis con el Frente de Juventudes y que los jerarcas alemanes 
visitaron frecuentemente España, al menos hasta 1943. De 
todo esto surgió una ósmosis entre las Juventudes movilizadas 
por el franquismo y las movilizadas por el Reich. Se produjeron 
frecuentes contactos mutuos, invitaciones a eventos recíprocos 
celebrados en ambos países y esto llevo a una familiaridad 
ideológica que solamente la batalla de Stalingrado y el cambio 
de signo de la contienda hicieron olvidar.

En Alemania la canción coral, cantada en los fuegos de 
campamento o durante las marchas de endurecimiento de los 
jóvenes había sido heredada por las Hitler Jugend procedente 
del Deutsche Wandervögel, el movimiento de Juventud alemana 
constataría de la pre–guerra que, en su mayor parte, se integró 
en el nacionalsocialismo. Para los Wandervögel (literalmente 
“pájaros herrantes”) la canción contribuía a aumentar los lazos 
comunitarios: “Quienes cantan junto piensan juntos, quienes 
piensan juntos actúan juntos” había dicho uno de sus ideólogos, 
Hermann  Hoffman,  fundador  de  la  primera  asociación  de 
“pájaros herrantes”. Así pues, el Frente de Juventudes y sus 
precedentes, las Falanges Juveniles de Franco, tuvieron como 
inspirador  el  movimiento  de  la  Juventud  alemana  a  partir 
del inicio de la II Guerra Mundial, siendo antes, incluso en 
el período de la pre–guerra, el modelo italiano el que había 
inspirado  a  los  nacientes  grupos  falangistas  que  en  buena 
medida  estaban  formados  por  adolescentes  y  copiaron  la 
estructura de “balillas” de la Juventud fascista italiana.

En todo esto podemos seguir al investigador italiano, incluso 
ir más lejos de donde él llegó, sin embargo, es discutible si a partir 
de ahí existió entre los letristas del franquismo una voluntad de 
liberada de copiar literalmente la estructura de las canciones 
nacionalsocialistas. Salvadores Merino, por ejemplo, analiza el 
Prietas las filas (que fuera himno del Frente de Juventudes) y lo 
compara con el Horts Wessel Lied, como hemos visto, himno 
del NSDAP. Se trata pues de dos canciones emblemáticas de 
un estilo y de una ideología que, salvo en la cuestión racial, son 
muy parecidas, por tanto no es raro que existan afinidades de 
contenido entre ambas. Sin embargo, el investigador italiano 
se sorprende y extrema la comparación entre ambas. Escribe, 
tras reproducir las letras de ambos himnos: “podemos apreciar 
no sólo el parecido semántico con los dos primeros versos de 
la canción española («Prietas las filas, recias, marciales nuestras 
escuadras van»), sino también la común aliteración de la /r/ 
vibrante, que se repite tres veces en las dos primeros versos 
de la canción alemana y cinco en los de la española, lo que 
transmite  una  sensación  de  fuerza  y  marcialidad.  Además, 
estos dos versos compartendos participios con verbos elididos 
(sindgeschlossen / están formadas,prietas) que transmiten la idea 
de que todo esta listo para la acción. Dicha acción se realiza 
por medio de dos verbos de movimiento en presente (marschiert 
/ van) que incitan a la lucha”. Pero si se compara esta canción 
con  cualquier  otra,  incluso  cantada  habitualmente  por  los 
aliados –el Typperare, por ejemplo– se verá que más o menos 
están implícitas las mismas constantes. 

Si el Horts Weseel es la actualización de una antigua canción 
alemana cantada ya en el ejército guillermino, Wacht am Rhein, 
el nombra de Horts Weseel es el de uno de los `rimeros caídos 
del NSDAP en Berlín. En 1929 Goebels publicó la letra de 
esta canción en el periódico berlinés del partido, Der Angriff, 
y pronto se popularizó entre las filas tanto de las SA como 
de la Organización Política, siendo a finales de los años 20, el 
himno oficial del partido. Por su parte, el Priebas las Filas tiene 
letra de J. Villanueva y música de A. Cabañas, apareció antes de 
1938 y fue el himno de las Organizaciones Juveniles de Franco 
cuando tenía como nombre Canción del Flecha, pasando a ser 
entre la fundación del Frente de Juventudes y la transición el 
himno de esta organización. 

La traducción directa del Horts Wessel Lied nos da:
En alto la bandera, 

en filas compactamente formadas

La S.A marcha con paso firme y decidido

Los camaradas a los que el Frente Rojo
y los reaccionarios asesinaron

Marchan espiritualmente en nuestras filas
Paso libre a los batallones pardos

Paso libre a los hombres de los batallones de asalto
Ya son millones los que, llenos de esperanza, 
evantan la mirada a la cruz gamada

Ha amanecido el alba 

que nos traerá Libertad y Pan

Por última vez se nos llamará a formar
Ya estamos listos para el combate

Las banderas de Hitler 

pronto ondearán por todas las calles

Mientras que la letra del Prietas las filas:
Prietas las filas,

recias, marciales

nuestras escuadras van

cara al mañana

que nos promete

Patria, Justicia y Pan

Mis camaradas fueron a luchar,

el gesto alegre y firme el ademán

la vida a España dieron al morir

hoy Grande y Libre nace para mí

Lánzate al cielo, Flecha de España,

que un blanco has de encontrar

busca el Imperio que ha de llevarte

por cielo, tierra y mar

Ya las banderas cantan victoria

al paso de la Paz

ya han florecido rojas y frescas

las rosas de mi haz

El autor del ensayo concluye que “Estas canciones comparten 
no sólo la importancia histórica e ideológica, sino también una 
trama estructural y lingüística común que raramente se dio 
entre las canciones alemanas que adopto el F.J.J.”. Ve en los dos 
primeros versos una similitud significativa Así, larelación entre 
los dos primeros versos de la primera estrofa es significativa: 
la alusión a la formación militar cerrada. Luego se canta a los 
camaradas caídos (“Mis camaradas fueron a luchar, el gesto alegre 
y firme el ademán, la vida a España dieron al morir,hoy Grande y 
Libre nace para mí”), mientras que el Horts Wessel alude a “Los 
camaradas a los que el Frente Rojo / y los reaccionarios asesinaron / 
Marchan espiritualmente en nuestras filas”. Sin embargo, así como el 
Horts Wessel termina con una promesa casi escatológica (“Por 
última vez se nos llamará a formar / Ya estamos listos para el combate 
/ Las banderas de Hitler pronto ondearán por todas las calles”), el 
Prietas las filas da por concluidos los esfuerzos para alcanzar 
la victoria (“Ya las banderas cantan victoria / la paso de la Paz / ya 
han florecido rojas y frescas / las rosas de mi haz”). Es cierto que en 
ambas canciones hay una incitación al combate, a las banderas 
al viento y a la victoria como objetivo final, pero no es menos 
cierto que se trata de temas recurrentes en cualquier canción 
militar y guerrera y no encontraríamos dificultades en encontrar 
entre las bien conocidas canciones republicanas de la Guerra 
Civil española, temas análogos.

Capítulo II
Los valores doctrinales del 
cancionero de Juventudes

1. La juventud
La  palabra  “Juventud”  aparece  en  146  ocasiones  en  el 
cancionero recopilado por Rumbos.net. A primera vista no
parece que se trate de nada sorprendente, a fin de cuentas
se trata de un “cancionero de juventudes”. Pero, en realidad,
sí lo es. Lo que Rumbos.net entiende como propio de las
juventudes, es, en realidad, un cancionero falangista del
que solamente algunas de sus canciones son patrimonio de
los jóvenes. Como hemos visto, dicho cancionero engloba
canciones fascistas y nacionalsocialistas que tienen poco
de “juveniles”. La asociación de algunas de estas canciones
con el Frente de Juventudes, las Falanges Juveniles y la OJE
solamente puede hacerse en la medida en que algunas de las
piezas del cancionero fueron creadas específicamente como
himnos de hogares, grupos, centurias, categorías o para la
juventud en general, pero muchas otras tenían un sentido más
amplio y fueron cantadas por jóvenes y no tan jóvenes, todos
ellos inspirados por el falangismo y, más específicamente,
por el falangismo intramuros del régimen: el falangismo
franquista.

No es tanto de “jóvenes” en general como de “jóvenes 
fascistas” de lo que estamos hablando. El canto a la juventud 
es uno de los rasgos de la doctrina fascista. Está presente en el 
himno fascista, Giovinezza(Juventud) y también en el espíritu de 
los escuadristas provistos de camisa negra o de camisa parda, 
como también en los escritos de Drieu la Rochele o de Robert 
Brasillach, cuando Hitler obsequió a la juventud alemana con 
el mejor de los piropos que se le podía dirigir (“veo en vuestros 
ojos la mirada de las águilas”) no estaba haciendo más que 
describir un rasgo fundamental de todos los fascismos: en tanto 
que reacción antiburguesa, solamente podía ser protagonizada 
por los jóvenes en general y por los jóvenes excombatientes en 
particular. El fascismo es, vale la pena no olvidarlo, la revuelta 
de las juventudes europeas contra el “viejo orden”, es, a la 
vez la revuelta de una generación y el sentimiento de que hay 
que emprender vías nuevas no trilladas hasta entonces para 
reordenar el futuro de las distintas naciones europeas. Y esto, 
solamente está al alcance de la juventud, sin duda la parte más 
generosa, combativa y con voluntad de acción, de una nación.

En el Himno de las viejas JONSesta apelación a la juventud 
está presente desde la primera estrofa:
Juventudes de vida española

y de muerte española también,

ha llegado otra vez la fortuna

de arriesgarse a luchar y vencer.

Esta canción apareció por primera vez en
La Conquista
del Estado, el primer semanario del fascismo español hacia
octubre de 1931. La letra es de Juan Aparicio y la música
de José Guerrero Fuensalida. A pesar de la pequeñez del
movimiento fundado por Ramiro Ledesma, lo cierto es que
el himno sobrevivió a la guerra y se difundió con rapidez
entre la entusiástica militancia falangista de postguerra. En
elHimno de las viejas JONSse afirma explícitamente que la
juventud es la sal de España y que ha llegado el momento en
que asuma su responsabilidad histórica y dé el paso al frente
en pro de la reconstrucción nacional. Las canciones jonsistas,
o de origen jonsista, tienen tendencia a mezclar tres temas
preferenciales: juventud, imperio, combate. Es la juventud la
que forja el imperio mediante la lucha y en esta trilogía se
resume todo su leit–motiv. En lacanción de los Cadetes de las
JONS, por ejemplo, se dice en la primera estrofa:

La juventud marchando va,

su meta está en el sol.

Revolución se oye ya

bajo el cielo español.

En  otra  canción  de  los  primeros  tiempos  del  fascismo 
español, la canción de las JONS de Valladolid, introduce desde los 
primeros versos el tema de al juventud 

En pié, camaradas, y siempre adelante,
cantemos el himno de la juventud,

el himno que canta la España gigante

que sacude el yugo de la esclavitud.

La misma adaptación del Horts Wessel al castellano introduce 
en los últimos versos ese mismo canto a la juventud que estaba 
también implícito en la versión original alemana cantada por 
las SA hitlerianas:

La juventud está en nuestras filas,

y nuestro es también el porvenir.

España te haremos Una, Grande y Libre,
aunque nosotros, tengamos que morir.

Se trata nuevamente de una afirmación del papel de las 
juventudes en los acontecimientos que tenían lugar en España 
en aquellos momentos. El mismo tema vuelve a encontrarse en 
el Himno de las Banderas Gallegas de Falange, justo en su primera 
estrofa dedicada a “las juventudes de España”:

Juventudes de España: Marchemos

al combate, y en santa hermandad,

por asalto tomemos el mundo,

sin temor al fusil ni al puñal.

Letra combativa y guerrera donde las haya que sintoniza con 
la llamada Canción del Falangista, también de la misma época 
en la que se enuncia a la juventud como si de un programa se 
tratara; alistarse “en la juventud” supone figurar entre los que 
han decidido construir un orden nuevo: 

Falangista soy,

falangista hasta morir o vencer,

y por eso estoy

al servicio de España con placer.

Alistado voy en la juventud,

paladín de nuestra fe.

En la canción 
Si un camarada falangistase describe la experiencia 
de “un fornido y gallardo mocetón” que concluye con una 
estrofa  entre  encomiástica  y  provocadora,  incluso  diríamos 
casi excesivamente provocadora que no fue una excepción en 
la época: 

Que está en las J.O.N.S., sin discusión,
la juventud de más valor de la nación,

que al pelear, sin vacilar,

sabe luchar, sabe vencer, sabe morir,

pero también sabe matar

A veces la loa a la juventud se une al recuerdo a José Antonio
Primo de Rivera, fusilado joven, quintaesencia y máximo
representadelcultoalajuventudalquealudimosyqueconstituye
la esencia de todo fascismo. Tal es lo que se puede deducir de la
primera estrofa de la canciónUna España mejor:

Juventud,

que una España mejor

sabrás formar,

sigue sin dudar

por las rutas que él marco

Algo análogo se dice en la famosa 
Canción del Cid del que 
algunos sostienen sin excesivas pruebas que se trató del himno 
de la CEDA. Allí la alusión a la juventud se mezcla con las otras 
dos ideas recurrentes: “imperio” (como proyección del ideal 
patriótico llevado al límite) y “revolución” (como realización 
de un proyecto de justicia social):  

En marcha la legión azul,

de nuevo en pie la juventud.

Los tercios jóvenes de la Falange, 

han rescatado para heroica empresa 

los guiones viejos, los imperiales 

de Patria y Revolución.

En varias canciones (exactamente en ocho) se alude a “las 
nuevas  juventudes”  un  concepto  que  encaja  perfectamente 
con la percepción del papel histórico que autoatribuyen los
doctrinarios de falange a su propia generación. Las “nuevas
juventudes” son la antítesis de las antiguas, las que no han
sido capaces de “levantar a España de su postración secular”
(tema recurrente de las viejas JONS y leit–motiv del Discurso
a las Juventudes de España de Ramiro Ledesma). La utilización
del plural parece otorgar un carácter más masivo y al mismo
tiempo se advierte cierta diversidad: no se habla de una juventud
homogénea, sino de una generación que hace del patriotismo, el
ansiadejusticiasocialyelproyectodereconstrucciónnacionalel
eje de sus vidas. Todo lo demás importa menos: no es pues, solo
la“juventudnacionalsindicalista”(términoquetambiénaparece,
por supuesto, pero con menor intensidad y frecuencia) sino “las
juventudes de España”, las que deben protagonizar el futuro.

En las décadas siguientes, este canto a la juventud será una 
de las características ideológicas que seguirán presentes en el 
cancionero de juventudes incluso hasta más allá de la disolución 
del Frente de Juventudes y llega hasta nuestro días en lo que 
queda de la Organización Juvenil Española. A fin de cuentas, 
hoy ya se ha olvidado que el canto a la juventud fue una de 
las características propias del fascismo. La revolución de mayo, 
la contracultura y la contestación de los años 60 renovaron 
el culto a la juventud, solo que en otra dimensión ideológica. 
Esto hizo que la OJE siguiera insistiendo en este tema que ya 
no constituía algo específicamente fascista. 

Pero  el  tiempo  no  pasa  en  balde.  En  la  última  canción 
incorporada  al  Cancionero  de  Juventudes  recopilado  por 
Rumbos.net, titulada Medio siglo cumple mi centuria, hay cierta 
nostalgia por la juventud perdida que ha quedado atrás, pero 
también un innegable deseo de persistir en el recuerdo de los 
que fueron los mejores años de su vida. 

Medio siglo cumple mi Centuria

su presencia ha marcado mi vida

son mis cien camaradas, cien hermanos

y entre todos formamos una familia unida

Tan solo inalcanzables objetivos

engendran los grandes ideales

y es por lo que mientras estemos vivos

unidos seguiremos como antes

y unidos seguiremos como antes

Medio siglo cumple mi Centuria

un agridulce siempre nos acompaña

la pena recordar los que se fueron para siempre
y la ilusión de volver a la montaña

y la ilusión de volver a la montaña [BIS]

Y es que la juventud, a fin de cuentas, no es solamente una 
edad del cuerpo, sino un estado del espíritu…

2. La Patria y el Imperio
Sin  duda  en  el  canto  más  conocido  del  cancionero  del 
Frente  de  Juventudes,  el Cara  al  Sol,ya  está  presente  un 
patriotismo, en ocasiones desmesurado que a falta de otras 
orientaciones ideológicas más precisas, constituyó el impulso 
central de la Falange de los primeros tiempos. La patria está 
postrada por siglos de decadencia y no termina de remontar, 
parece como si todavía no estuviera claro cuándo se va a tocar 
fondo. Sin embargo, existe la certidumbre casi mesiánica de 
que antes o después de producirá una inversión de la tendencia 
hacia la decadencia que será protagonizadas por “las nuevas 
juventudes”. En el Cara al Solse anuncia esta esperanza en la 
última estrofa: “Arriba escuadras a vencer / que en España empieza 
a amanecer”.

Enotrasmuchascancionesestaideaestápresenteabordada
desde los más diversos puntos de vista. En elHimno de las
viejas JONSse alude en varias ocasiones con una perspectiva
casi nietzscheana trufada de voluntad de poder (“impongamos
nosotros la garras / del imperio solar español”y más adelante en
el llamamiento“por las glorias de siglos de España / no parar
hasta reconquistar”). En lacanción de Isabel y Fernando, himno
de las JONS de Valladolid lo que se expresa es una voluntad
(“Nuestra España gloriosa / nuevamente a de ser /la nación poderosa
/ que jamás dejó de vencer”). El himno de la Bandera Gallega de
Falange señala, en cambio, a los adversarios del renacimiento
nacional (“… salvemos a España del odio y la traición”).Por su
parte, la Canción del Falangista expresa las consignas de
la primera hora (“falangista valeroso / y con este patrimonio / la
Justicia, el Pan, la Patria / y la España Grande y Libre / que soñaba
José Antonio”). Este impulso patriótico que ya está presente en
los simpatizantes de la falange en el momento en el que se
sienten atraídos por el movimiento, se inculca luego desde la
juventud. En la canción de la Centuria Ruiz de Alda, se insta
a los jóvenes a “luchar por la grandeza de España” y a ser“la
vanguardia de fe / de heroísmo y de honor / por la Patria y el Pan del
pueblo español”.

A partir de 1940 aparecen los temas “imperiales”. No es por 
casualidad que una canción de este período tenga por título Por 
la España imperial. Se considera que el “imperio” es la exaltación 
en grado sumo de los valores nacionales y que, por eso mismo, 
se reencuentra con aquel momento de nuestra historia en el 
que fuimos “el imperio en el que no se ponía el sol”, nostalgia 
de un tiempo glorioso que se aspira recuperar o que algunos, 
como Foxá, creen que ya se ha recuperado y así lo indican en la 
letra de la Canción del Flecha: 

… iremos todos a formar 

en un soto florido

al pie de las espadas 

porque la Patria joven 

ha amanecido ya”. 

Incluso en el Himno al trabajo con letra de Tomás Borras y 
música del maestro Moreno Torroba, se alude al 
… rumor de la faena 

ritmo febril de mi taller 

formo el latido de la vida 

a una nación que vuelve a ser”

para terminar definiendo a 
“la Falange del trabajo” como “la 
alegría y la justicia / soy la España imperial”. España es la idea 
que da fuerzas y que alimenta las voluntades de quienes lucen 
camisa azul. En la canción Marchandose repite como estribillo: 
“Marchad, marchad / por la ruta imperial”sin importar si ello 
implica “vencer  o  morir”.Siendo  alto  el  coste  de  la  forja  de 
un imperio, éste se asume como el tributo necesario para la 
grandeza nacional.

El primer paso para reconstruir el Imperio es la recuperación 
de lo que es indiscutiblemente “nuestro”. No es raro que desde 
1940 hasta finales de los años 70, los cancioneros del Frente de 
Juventudes aludan a la “vergüenza de Gibraltar”. Son muchas 
las canciones con este tema como leit–motiv. En ¡Gibraltar! 
¡Gibraltar!Se hace por una parte una revisión histórica (“A mi 
Patria le robaron, / tierra hispana del Peñón, / y sus rocas hoy 
hollaron / con el asta de un extraño pabellón”), al a que sigue 
una comparación ciertamente forzada: si se envió a Rusia a 
la División Azul para combatir al comunismo ¿cómo no va a 
estar dispuesta la juventud española a luchar por el Peñón? Se 
dice, por ejemplo: “¡Adelante, por España!, / que si en Rusia 
ya triunfó mi División, / no es bastante nuestra hazaña  /si 
es inglesa la bandera del Peñón”. La mayoría de centurias en 
lugar  de  “inglesa”  colocaban  la  palabra  “pirata”  aludiendo 
a  la  “bandera  del  Peñón”.  Otras  muchas  canciones  de  esa 
época, e incluso de períodos tardíos insistían en el tema de la 
recuperación de Gibraltar. 

Otra idea recurrente es la del “despertar español”. En la 
primera canción de los Flechas ya se alude desde la primera 
estrofa a este tema: 

Despierta, noble España

tus bélicos fulgores

y muestra al mundo entero

tu espíritu marcial”. 

La canción es de 1942 cuando el nacional–catolicismo se 
perfila en el horizonte como el sustituto de Falange en primera 
línea del régimen. No es raro que también en ese período se 
aluda constantemente a otra idea que queda perfectamente 
reflejada en la misma canción: “España es nuestra Patria / y Dios 
nuestro guía”. La Canción del Cid vuelve de nuevo a la idea del 
“despertar español” desde su primera estrofa hasta la última, 
con singular fuerza y brío poético: 

Despierta, España, que el tiempo viene
de abrirse al sol las rubias mieses

tras un destierro secular

el Cid ha vuelto a cabalgar”.

Hacia 1942, cuando la guerra mundial empieza a cambiar de 
signo se insta en algunas canciones a permanecer en guardia y 
unidos, como en Fidelidad, como si se previera los próximos 
riesgos  que  se  desencadenarán  para  el  régimen  a  partir  de 
1945:

Camaradas, unidos, alerta estad,

por nuestra Patria.

Camaradas, unidos, alerta estad,

por nuestra Patria. 

También  lo  que  se  trasluce  en  los  años  posteriores  a 
Stalingrado es el orgullo de ser español, como si se tratase 
de una compensación a la miseria circundante. En la canción 
de  título  característico  de  esa  época Soy  español,  se  trasluce 
claramente dicho orgullo: 

Tengo la fe del falangista,

y el ardor combativo de español;

yo he sabido luchar en las esquinas

y sabré trabajar junto a la flor”.

La canción Garra Hispánica, de los años 40, con letra como 
hemso visto del Giovinezza, es de las pocas que sigue hablando 
en ese período (ya estamos en pleno nacional–catolicismo) de 
temas más específicamente falangistas. Se alude a la justicia 
social (“Por una España mas limpia, / sin odiosos privilegios, / por la 
unidad de sus hombres, / de sus tierras y sus clases”)

En los años 60, el impulso patriótico no cesa. La canción 
Caminos de mi Españaes un buen ejemplo. Lo que ha descendido 
es la tensión heroica y la letra describe casi con caracteres 
costumbristas a un país que se ama con moderación en lo que 
casi podría ser una canción ecologista: 

Adelante, caminos de mi España,

que florece mi paso al avanzar

todo el oro creciendo en los trigales

todo el verde del monte en el pinar. 

Luego  veremos  que  a  medida  que  la  guerra  civil  queda 
atrás  y  que  el  régimen  va  moderando  su  punto  de  vista, 
van  apareciendo  cada  vez  más  canciones  con  letras  soft, 
frecuentemente  descriptivas  de  paisajes  y  rutas  de  España. 
El patriotismo termina siendo reducido a una dimensión casi 
turística. A partir de la campaña “25 años de paz” que galvanizó 
a las fuerzas vivas del régimen durante todo un año (1964) la 
palabra “paz” es la que más acompaña a la palabra “España”: 

¡Salve mi España!

yo te saludo.

¡Salve nuestra

que nos enseñas la paz!”. 

Una canción tardía compuesta en 1979 titulada Nuestro 
Estilo  sintetiza  esta  tendencia  que  ya  por  entonces  se  ha 
convertido en necesaria para la supervivencia de la OJE (el 
Frente de Juventudes ha sido disuelto y la OJE ha quedado 
convertida  en  una  asociación  de  derecho  privado).  Vale  la 
pena reproducir la totalidad de la canción porque constituye 
el verdadero “credo” de la OJE en el tiempo que vendrá y que 
dura hasta nuestros días: 

Creo en España, creo en la historia, 

creo en los hombres, y creo en Dios, 

soy consecuencia de una esperanza, 

soy esperanza de un nuevo sol.

Creo en mis padres, porque es mi sangre, 
creo en mi mismo y en el amor.

Creo en la vida que me dejaron pero quisiera 
seguirla yo.

Creo en el mundo si el mundo cree 

creo en la letra de mi canción. 
Creo en mis ansias de compromiso, 

con los que quieran ser como yo 

creo en España, creo en la historia, 

creo en los hombres y creo en Dios.

Creo en las manos de mis amigos, 

creo en los gritos del corazón, 

en el pasado, en el futuro 

y en la alegría de vivir hoy.

3. El Caudillo
En algunas canciones la idea de “España” se une a la loa 
al “Caudillo”: es éste el que debe encabezar el renacimiento 
nacional. Así por ejemplo en la Canción de las JONSse unen 
ambos temas por primera vez: “Las J.O.N.S., que un día supieron 
/ por España luchar, / acudieron con el Caudillo / para lograr su 
libertad”.Alusiones como estás serán frecuentes en las décadas 
siguientes. En la canción de 1941 A tus órdenes, el “culto al jefe” 
se sigue uniendo al patriotismo y a la historia en la primera 
estrofa ue no deja de suscitar cierta perplejidad: “Para ser España 
Una, / tuvo a Isabel y Fernando, / para ser Grande, a Colón, / y para 
ser Libre, a Franco”. 

En  ocasiones  la  exaltación  a  Franco  adquiere  caracteres 
desmesurados como en la canción del Campañento Ordoño 
II: 

Tenemos un Caudillo

forjador de nueva historia 

es Franco, ¡Franco! ¡Franco!, 

nuestro guía y capitán  

es Franco ¡Franco! ¡Franco! 

en la guerra y en la paz. 

Pero, sin duda es en la canción 
España, Franco y la Cruzen 
la que se alcanza la síntesis poética del nacional–catolicismo 
mucho más en el título que en el contenido: 

Diez cosechas de amor,

diez cosechas de paz,

primavera de la juventud,

florecieron al son

de una heroica canción, 

por España, con Franco y la cruz. 
Otro tanto ocurre en la canción Décimo Aniversario (se 
refiere al aniversario de la victoria así que la canción data de 
1949) en donde se entrelazan también los temas de España, 
Dios y Franco con el estribillo: “la juventud de España va 
siempre hacia Dios” y la alusión a Franco es palmaria, con 
nombre y apellido: 

Francisco Franco es voz, pulso y guía 

de esta armonía de la juventud 

que hace de España tránsito de gloria 

para una historia llena de luz. 

El 
Himno a San Fernando, en realidad tiene algo de himno a 
la propia figura de Franco: “Rosas hay en nuestra flechas y un 
Caudillo conduce  nuestro afán”

En  algunas  canciones  se  alude  a  Franco,  pero  también 
a José Antonio Primo de Rivera. Son las menos, como si se 
tuviera conciencia de que ambos cultos a la personalidad son 
incompatibles. La letra, por ejemplo del himno de la Centuria 
Gran Capitán de El Ferrol del Caudillo, es explícita a este 
respecto y demuestra que entre sus letristas quedaban algunos 
antiguos militantes imbuidos por el espíritu falangista de los 
primeros tiempos: 

Somos cadetes de la joven Falange,

somos vanguardia de la Revolución, 

mientras el mundo, sin alas forcejea,  

somos el vértice hacia un vivir mejor

mientras se tienen en cuenta ambos liderazgos: 
Lancemos con ímpetu a los cuatro vientos
la buena nueva de la Revolución,

Francisco Franco es el jefe que nos guía

y José Antonio la ruta nos marcó”.

Debió ser hacia 1960 (en torno a los 25 años de paz) cuando 
apareció  otra  canción  titulada  Saludo  a  las  juventudes  de 
Franco que se hacía eco del culto a la personalidad de manera 
desmesurada, se trató de una de las últimas canciones en las 
que aparecían tales alusiones. Poco después, hacia finales de la 
década el deterioro de la salud de Franco empezó a ser visible, 
especialmente tras el Proceso de Burgos (diciembre de 1970) y 
el régimen entendería que el Caudillo era finito. Esta canción, 
siendo la última era, sin embargo, una de las muestras más 
extremadas del culto a la personalidad. Se decía, por ejemplo: 

Y es Franco el Caudillo elegido de la juventud,
el Caudillo del valor, de la hombría

y la recia virtud

y con Franco y la diestra de Dios,

que ha su pueblo eligió,

4. La Revolución
La palabra “revolución” aparece en 21 ocasiones en el
cancionero del Frente de Juventudes. Parece raro que un
régimenquesehaasentadoenelpoderdefinitivamenteen1939,
treinta años después induzca a sus jóvenes a cantar las glorias
de la revolución que unos consideraban “pendiente” y otros
opinaban que estaba en otra parte. De hecho, el cancionero de
juventudes demuestra que el régimen había establecido un doble
lenguaje y que para él, el significado de algunas palabras adquiría
significadosdiferentesqueparaotrosquesesituabanextramuros
del mismo. La “revolución” es, por definición un concepto
ambiguo. De hecho, “revolución” procede de “revolveré” que
significa “volver al mismo lugar del que se ha partido”. Así peus,
ensentidoetimológicouna“revolución”seríaaquelmovimiento
quellevaalosorígenesyestesentidoeselqueadquiereenalgunas
canciones que unifican “tradición” y “revolución”: las raíces y
el camino para retornar a ellas. En otras canciones el término
significa más bien un proyecto realizado o en vías de realización
que tiene dos ejes fundamentales: “España” (la reconstrucción
imperial) y la “justicia social” (el establecimiento de un orden
social más justo y equitativo).

Este último sentido es el que adquiere en la letra del Camisa 
Azul, adaptación del himno nacionalsocialista alemán, donde 
se dice: 

Despierta ya, burgues y socialista, 
Falange trae: la Revolución,
la muerte del cacique y del bolchevique,

del holgazán y de la reacción.

Pero a poco que se lean las letras de todas estas canciones se 
percibe que el concepto de “revolución” es bastante ambiguo 
tal como se demuestra en la letra del Himno de la Bandera 
Gallega  de  Falange,  que,  acaso  por  gallega  es  portento  de 
eclecticismo, véase: 

El ansia de gloria nos lleva adelante

y vamos haciendo la Revolución, 

llevando en alto desplegada la bandera: 
Falange Española de las J.O.N.S.

El “vamos haciendo la Revolución” queda implícito que se 
hace simplemente haciendo ondear una bandera. La canción 
de  los  Cadetes  de  las  JONS  tampoco  ayuda  a  precisar  el 
concepto: 

La juventud marchando va, 

su meta está en el sol. 

Revolución se oye ya 

bajo el cielo español

En 1947 cuando se difunde la canción El día de mañana 
y  ya  han  pasado  ocho  años  desde  el  final  de  la  guerra,  el 
recurso a la “revolución” parece seguir siendo semántico, pero 
altamente impreciso: se alude a las “escuadras de combate” que 
“luchan con ardor” “de frente, decididos / por la Revolución”. 
Otras  canciones  populares  del  período  1936–1950  indican 
igualmente que el término estaba en boca de los falangistas, 
pero  que  difícilmente  podía  ser  asumido  por  las  jerarquías 
nacional–católicas que entre 1943 y 1956 se configuraron como 
fuerza hegemónica en el interior del régimen. Acaso fuera que 
Raimundo Fernández Cuesta entrevistado hacia 1972 por la 
revista En Pie (portavoz del Distrito Centro del Movimiento) 
había  contestado  a  la  pregunta  de  porqué  no  se  hizo  la 
“revolución nacional” en aquella época, con una boutade: “En 
1940 hacerlo habría sido el reparto de la miseria”. 

Pero en la década de los 40 e incluso en los 50 la “esperanza 
revolucionaria”  estaba  viva  en  las  filas  de  los  jóvenes 
cachorros del régimen. Canciones como Una España mejor, 
extremadamente popular en la época, o Voces de Imperio, 
incluso en el famoso Montañas nevadas (“de la entraña del pasado 
/ nace mi Revolución”), Ven con nosotros de la Falange valenciana 
o la famosa Canción del Cid (que alude a los “guiones viejos, los 
imperiales, de patria y Revolución”), mantienen vivo el impulso 
revolucionario de la Falange. En otras como Nuestras escuadras 
jóvenes la palabra “revolución” se repite casi obsesivamente 
(“Nunca podrá la muerte / nunca podrá la adversa suerte / hacer que 
retrocedamos / en nuestra Revolución”). Los estudiantes del SEU 
tenían por himno otra pieza en la que se aludía igualmente a la 
“revolución” que empezaba a estar “pendiente”: “juventudes, si 
luchamos, por España / lograremos que nuestra ilusión / gloria llegue a 
ser / conseguida la Revolución”.

Otra estructura del régimen, la Guardia de Franco, tuvo
ósmosis con el cancionero de juventudes. Era frecuente
que ambos compartieran los mismos ritmos y letras. EnMi
camisa vieja vestiré, especie de himno oficioso de la Guardia
de Franco y que aparece en torno a 1947 la imprecación
revolucionaria está presente desde la primera hasta la última
estrofa:“… que mi camisa vieja vestiré / por la revolución”. Pero
en esta canción se añade en la segunda estrofa algo que
quizás ayude a entrever qué era lo que los falangistas tenían
entre ceja y ceja cuando utilizaban la palabra “revolución”.
Dice así la estrofa en cuestión:“No quiero la vida plácida /
mientras los hombres gimen sin pan”.Así pues, era una cuestión
de justicia social.

A veces se considera en el cancionero que la recuperación de 
Gibraltar es un “tema revolucionario”. En la canción, Surgirá 
el Imperio (que aparece ya en los años 50) tras clamarse por la 
recuperación de Gibraltar en la primera estrofa, en la segunda 
ofrece una visión optimista de la “revolución”: 

La revolución empezando está

la justicia, el pan, la patria, surgirá

surgirá el Imperio

el Imperio hemos de implantar 

Pero los años iban pasando y a medida que discurría la flecha 
del tiempo resultaba evidente que los anhelos revolucionarios 
iban quedando atrás y que el propio régimen se iba desinflando 
y perdiendo apoyos. Las mismas Organizaciones Juveniles del 
régimen sufrieron una merma cuantitativa a principios de los 
años 50, acaso porque la postguerra se estaba prolongando 
excesivamente  y  la  miseria  seguía  siendo  en  ese  momento 
todavía el rasgo diferencial de España ante una Europa que se 
había ido reconstruyendo a velocidad prodigiosa. En el himno 
de la centuria Cid Campeados de las Falanges Juveniles de 
Vizcaya se percibe con claridad que el término “revolución” 
empieza a estar hueco:

Nuestra centurias es la más grande

sus camaradas los más valientes

con firme decisión

y con noble ilusión

vamos cantando la revolución… 

Hacia medidados de la década, aunque distintas unidades 
del Frente de Juventudes utilizaban el término en infinidad 
de canciones, era evidente que se trataba de mera repetición 
sin contenido. En el himno de la Centuria Gran Capitán se 
intentaba  difundir  un  mensaje  mesiánico  (“Lancemos  con 
ímpetu a los cuatro vientos / la buena nueva de la Revolución”) que 
ya empezaba a sonar como un arcaísmo. Daba la sensación 
de que el ideal falangista empezaba a agonizar: el régimen no 
había sabido –o no había querido– hacer la revolución que los 
falangistas tenían en mente. En los años 60 la irrupción brutal 
del Opus Dei con sus tecnócratas en la política española, alejó 
un poco más al margen a los ideales falangistas que solamente 
pudieron disponer de las tribunas juveniles y de las canciones 
de campamento para pronunciar una y mil veces la palabra 
“revolución”. 

En 1975, unos cadetes del Distrito de Chamartin, en el 
verano que precedió a la muerte de Franco, lanzan la canción 
Juventudes de azul cuya primera estrofa, a pesar de su poesía, 
muestra  un  desenfoque  palmario  con  la  España  de  aquel 
momento: “Hagamos la revoluciónque nuestra patria espera”. Incluso 
en 1977, cuando el Frente de Juventudes se disolvía, también en 
Chamartín, los miembros del Grado Hernán Cortés, ajenos a su 
tiempo, continuaban hablando de “la empresa que he de conseguir / 
con mi revolución”.Luego ya no hubo más alusiones. Parece como 
si a fuerza de repetir durante décadas un concepto que no estaba 
del todo claro (ni lo que era la revolución nacional, ni cómo 
hacerla, ni en función de quién, ni contra quién) lo que hubiera 
terminado  ocurriendo  era  que  el  mismo  concepto  terminó 
convirtiéndose en un tópico recurrente progresivamente vacío 
de contenido. Así hasta la extinción final.

5. El trabajo
El  aspecto  más  plebeyo  del  nacionalsindicalismo  es 
exactamente  el  mismo  que  el  del  nacionalsocialismo  y  del 
fascismo: su exaltación del trabajo. Esta exaltación coincide 
con cierto aristocratismo presente en los tres movimiento y 
figura como su contradicción más interesante y, acaso, creativa. 
Por una parte se exalta el trabajo que lejos de tener un carácter 
masificador e impersonal adquiere una nueva dimensión desde 
el momento en que a través suyo se consigue forjar la patria y el 
imperio, pero por otra parte, el trabajo es también la actividad 
a través de la cual se forja una élite, una especie de “nueva 
nobleza”. Esta idea está presente en la pre–guerra en el mismo 
Himno de las viejas JONS, en aquella estrofa que anuncia que “el 
trabajo será para todos un derecho más bien que un deber”.

Se trata de una de las ideas que está más presente en el 
cancionero del Frente de Juventudes. No es raro que así fuera. 
En 1939, cuando se extinguen los ecos de las batallas, queda 
una España reducida a su mínima expresión de miseria. La 
miseria y la destrucción están por todas partes. La reflexión 
de Ramiro Ledesma empieza a ser conocida entonces y su 
libro Discurso a las Juventudes de Españaque había tenido una 
difusión limitada en la pre–guerra es de nuevo reeditado en 
varios miles de ejemplares que, sobre todo, son leídos por los 
que en aquel momento constituyen la “intelligentsia” del nuevo 
régimen. En esa obra, Ramiro Ledesma repasa los orígenes de 
la decadencia española y ofrece una dimensión aterradora de 
nuestros últimos siglos de historia que no duda en definir como 
una “gigantesca pirámide de fracasos” a los que debe seguir 
una tarea de reconstrucción nacional que para él adquiere los 
verdaderos tintes que deben estar presentes en una revolución. 
Esa idea cala en las jerarquías del nuevo régimen que han 
entrado en contacto con los nuevos regímenes europeos, se han 
desplazado a ellos y han visto avances que eran incomprensibles 
en  España:  Alemania  ha  construido  una  red  de  autopistas, 
emite  los  primeros  programas  de  Televisión,  los  astilleros 
italianos botan barcos sin cesar y la aviación, gloria tecnológica 
de aquel momento, está en plena expansión en ambos países. 
Ellos hubieran deseado para España un desarrollo similar: pero 
España estaba lastrada por un formidable atraso histórico, así 
pues no quedaba más remedio que aprestarse a… trabajar para 
levantar el país y hacer que el grito de “Arriba España” fuera 
algo más que una consigna galvanizadora.

En  el  Frente  de  Juventudes  y  en  su  precedente  las 
Organizaciones Juveniles, se canta desde el primer momento 
al trabajo. En Adelante, una canción que aparece al poco de 
concluir la guerra se alude por primera vez al “Pan y al Trabajo”. 
Poco después aparece el Himno del Trabajo, una verdadera 
incitación poética a reconstruir el país a través del esfuerzo 
de todos, obreros y campesinos. La letra es extremadamente 
sugerente en la primera estrofa: 

Con el rumor de la faena,

ritmo febril de mi taller,

formo el latido de la vida

a una nación que vuelve a ser

y en la segunda se alude al “mundo nuevo que encontrar” 
(en realidad se cantaba “mundo nuevo que forjar) y para ello se 
prescribe, siempre poéticamente: 

siembro la flor junto a la espiga

y se hacen versos en mi hogar.
Másadelante,cuandoelfranquismoentraensutercerperíodo,
el desarrollismo que abarca toda la década de 1960 a 1970 en los
campamentosjuvenilesseinsisteenlamismaidea.Lascancionesse
cantanenlasmarchasyenlasnochesanteelfuegosonescenarios,
como dice la canción del Campamento Vigil de Quiñones, de
“milicia,trabajoyhonor”.Laideadelnuevorégimeneraestablecer
una mística del trabajo que aunara el sentido de la milicia y del
honor con la productividad y la economía. En la canción Pregón
de Imperio esta idea sigue presente:

Por la Patria, por el Pan y la Justicia

juramos luchar, hasta vencer

que es consigna de trabajo y de milicia

en nuestro ideal. 

El esfuerzo que conlleva el trabajo supone un verdadero 
sacrificio, pero es que la milicia es, en definitiva, sacrificio y así 
se recuerda en Caminos de mi Españauna canción que aparece ya 
en los años 60, en plena euforia desarrollista: 

En mis abrazos sostengo cada día

una antorcha que no se apagará,

la alimenta una llama de trabajo

donde mi sacrificio prenderá”.

Una de las canciones en las que se expresa mejor la ética 
del Frente de Juventudes y más se alude implícitamente al 
“estilo falangista” que anidó en sus filas es el Palabras limpias. 
Data de mediados de los años 60 y no figuró entre las más 
populares aunque si es cierto, que la ausencia de contenido 
político directo, facilitó el que sobreviviera hasta nuestros días 
en la OJE. En esa canción se define a España “como un canto 
de trabajo y de fiesta”.

La veta “laborista” no disminuye de tono en la transición 
cuando aparece el himno Mi canción, la idea de patriotismo se 
suma en esa época tardía a la de trabajo: 

Es mi España, mi trabajo

mi coraje y mi vivir. 

En la misma época, en la canción En marcha unidosse vuelve 
a repetir la misma idea: 
Con valor, decisión,

sin dudar yo avanzaré,

con trabajo y afán / haré de mi vida un quehacer,
el servicio de nuestro lema

con orgullo por mi Patria moriré,

grita fuerte ¡Arriba España!

que es glorioso amanecer. 

El mismo valor está presente en uno de los puntos de la 
promesa de la OJE que aun hoy se repite cada año en los días 
de San Fernando y se cantó hasta su disolución en unidades 
del  Frente  de  Juventudes.  En  el  himno  de  la  Escuela  de 
Espedeología de Madrid, por ejemplo, se alude a

El espíritu que empuja a la batalla

al estudio, al trabajo y al tesón

y la audacia que arranca la victoria

de sentirse un español.

Heroísmo,  estudio,  trabajo,  victoria  y  patriotismo, 
nuevamente vienen unidos en la letra.
Se  suele  repetir  la  idea  de  que  el  estudio  es  una  forma 
de trabajo. La promesa de la OJE alude al estudio que es la 
aportación del joven a “la empresa común” y el himno de los 
Nuevos Cadetes se cita expresamente al: 

Joven risueño que el trabajo

la dura prueba superarás

tanto en el aula como en el trabajo

tu gran misión desarrollarás. 

Otro himno, el del círculo Fidelidad de la OJE madrileña une 
el trabajo y la fe como elementos de un despertar nacional: 
Es divino el estandarte

del trabajo y de la fe

y dichosos los que creen

en un nuevo amanecer. 

Es la única alusión que hayamos localizado entre la idea del 
trabajo y la idea de la religión. Otra asimilación algo forzada e 
incluso sorprendente es la que aparece en la canción Aquí está 
la nueva España entre sexo y trabajo. Naturalmente la palabra 
“sexo” no aparece ni en esta ni en canción alguna del Frente de 
Juventudes, pero está implícita en la letra cuando se dice: 

Bajaban por los caminos

cantaban recias canciones

soñaban con una España

donde vivieran los hombres

Pensaban en sus mujeres

como piensa siempre un hombre

para darle su trabajo

para hacer con pan más hombres, 

Por mucho que no se termine de ver la relación entre el 
pan  y  la  procreación  de  “más  hombres”.  Sin  embargo,  la 
canción –acaso una de las mejores del último período– vuelve 
en la tercera estrofa a la normalidad con el canto habitual al 
trabajo:

Trabajando codo a codo

al ritmo de la jornada

iba creciendo la industria

iban fabricando España.

Nada ha cambiado en estos últimos 50 años en el seno de 
la OJE. En 1984, cuando el Frente de Juventudes ya se había 
disuelto, la canción Hispania repetía, como cerrando el ciclo, la 
idea ya expresada en el himno de las viejas JONS, a saber, que 
el trabajo era un derecho mucho más que un deber. La nueva 
canción compuesta en 1984 decía en su segunda estrofa: 

Juventud busca ya tu ideal

que en un mundo corrompido estás

para formar el barco

que nos llevará

donde la libertad sea un derecho

y el trabajo un deber. 

Habían cambiado las formas, la organización desfascistizada 
desde los años 60, disuelta en la transición y que prolongó su 
vida en la OJE, como asociación de derecho privado, seguía 
manteniendo la misma ética que en el período fundacional. Las 
formas cambiaban, el fondo mucho menos.

6. La jus�cia social
Los valores de justicia social estaban presentes desde las 
primeras  canciones  del  nacionalsindicalismo  cantadas  por 
los jóvenes. En el Cara Al Sol está completamente ausente y 
todo su contenido puede calificarse casi como “místico”, sin 
embargo en el Himno de las viejas JONS ya aparece en lugar 
preferente esta tercera estrofa:

No más reyes de extirpe extranjera,

ni más hombres sin pan que comer;

el trabajo será para todos

un derecho más bien que un deber

Esa  introducción  del  “trabajo”  como  derecho  tiene  su 
trascendencia.  Hasta  ese  momento,  el  trabajo  había  sido 
considerado como castigo divino resultado de la caída adámica 
(“ganarás el pan con el sudor de tu frente”), pero a partir de 
ahora se considera como un derecho más adquirido por la 
condición humana. 

Sin embargo, en lo que hemos llamado la “primera fase” de 
evolución del cancionero, no abundan alusiones a la justicia 
social, sino que más bien, todo el contenido es particularmente 
patriótico  e  imperial.  Sin  embarog,  estos  contenidos  irán 
aumentando y se mantendrán presentes incluso en las últimas 
canciones generadas por los herederos de las juventudes del 
franquismo. En efecto, en el muy tardío 19082, incluso con la 
transición acabada, el Grado de Cadetes “Hispanidad” canta la 
Marcha de España uno de cuyos párrafos dice: 

Con hambre de lucha revolucionaria

con sed de justicia social

con brazos que se alzan hacía los luceros 
cargados de fuerza y verdad.

Una vez más, presumiblemente, algún hedillista o, en general, 
algún falangista sensibilizado por los temas sociales, compuso 
la letra. En cuanto a la música de la canción contrasta con el 
contenido que le dio el letrista: es lenta, pesada, casi evoca 
en  sus  mismos  compases  nostalgia  e  incluso  cierta  tristeza 
impropia de un campamento juvenil y que contradice su título 
de “marcha”.

En un período muy anterior, hacia 1963, empieza a cantarse 
Caminos de mi España que gozará de cierto predicamento en 
los años 60 y 70 y en el que se aludirá así mismo a la justicia, una 
“justicia” que no puede ser sino “social” a la vista del contexto 
en el que aparece:

Adelante caminos de mi España,

valles, ríos, montañas hacia el mar,

donde todos los vientos de la rosa

nos enseñan justicia y libertad.

Detodasformas,nohayqueengañarse.Algunosdoctrinariosdel
régimenestabanespecialmenteidentificadosconlaideade“justicia
social”quecabíadesprenderdelpensamientodelos“fundadores”,
pero,engeneral,elrégimennoparecíaparticularmenteinteresado
en este tema. Para el régimen franquista, su misma existencia
garantizaba la “justicia social” y, de la misma forma que no hay
canciones propias de los sindicatos franquistas (olvidando que el
canto coral era algo que inicialmente promovieron los socialistas
utópicos como elemento que constituyera factor de unión de
los trabajadores) tampoco existen demasiadas huellas de esta
aspiración en el cancionero juvenil. Al parecer, intuían que la
construcción de los sindicatos verticales ya garantizaba la justicia
socialy,portanto,¿paraquéloarycantaralgoqueestabapresente
en la médula del régimen?

Da la sensación de que las únicas referencias que aparecen, 
especialmente  a  partir  de  mediados  de  los  años  60  (el 
“desarrollismo” empieza en 1960 y Comisiones Obreras se 
funda poco después) aparecen en canciones compuestas por 
círculos del Frente de Juventudes y de la OJE, pero en absoluto 
por la estructura central, ni promovidas por la Delegación del 
Frente de Juventudes. Un ejemplo es el Himno de la Escuadra 
Legión Cóndor en la que se dice: 

Justicia y Pan he de conseguir,

la Legión Cóndor siempre ha de servir 
a España entera.

Una vez más, la alusión a la “justicia”, seguida por la presencia 
del “pan”, alude obviamente a la “justicia social”. De todas 
formas, este ejemplo es poco significativo: a fin de cuentas se 
trata del himno de una “escuadra” (agrupación de seis jóvenes) 
y, por lo demás, alude a algo que cuando apareció el himno en 
1974, hacía casi 35 años que el régimen quería olvidar: la ayuda 
que el III Reich prestó a Franco a través de la Legión Cóndor. 

En general se alude mucho más en el cancionero de juventudes 
a la idea algo ambigua de “justicia” que a la propiamente “justicia 
social”. Sin embargo, a poco que se profundiza en el contenido 
de las canciones se percibe claramente que ambas nociones son 
para quien las canta, equivalentes: en el cancionero cualquier 
alusión a la “justicia” hace referencia en primer lugar al plano 
“social”. Y si se tiene en cuenta esto cambia la perspectiva. Se 
percibe que la justicia social era una aspiración presente en los 
primeros falangistas, está presente en los textos fundacionales 
del movimiento y se transmitió a las generaciones posteriores, 
incluso en tiempos de la transición. 

Una de las primeras canciones alude a la gesta del Alto de 
los Leones durante los primeros días de la guerra civil. Es la 
Canción del falangistaen una de cuyas estrofas más conocidas 
(aquella en la que se alude al “falangista valeroso”) se dice: 

Cuando se enteró mi madre,

de que yo era de las J.O.N.S.

me dio un abrazo y me dijo:

“Hijo mío de mi alma

así te quería yo:

falangista valeroso,

y con ese patrimonio,

la Justicia, el Pan, la Patria

y la España Grande y Libre

que soñaba JOSÉ ANTONIO”.

La alusión a la Justicia situada ante el pan y la patria es 
capital y repite en otras muchas canciones posteriores. En una 
canción de 1947, por ejemplo, la llamada El día de mañana, la 
segunda estrofa dice: 

El día de mañana,

la España imperial,

y nosotros forjaremos

con Patria, Justicia y Pan.

La trilogía “Patria, Pan, Justicia”, sea en el orden que sea, 
hace referencia siempre a la “justicia social” y habitualmente 
queda unida a la idea de “España Imperial” o simplemente de 
“Imperio”. La Patria en su suprema perfección como “Imperio” 
exalta todas las funciones que se le atribuyen empezando por la 
de “justicia”. No hay “imperio” sin “justicia”. La idea se repite 
en otras muchas canciones de todo el período franquista. El 
Himno del trabajo es un ejemplo, especialmente su estrofa final 
que resume el sentir de esta canción: 

Soy la Falange del trabajo,

para que el bien triunfe del mal;

soy la alegría y la justicia,

y soy la España imperial. 

Una vez más “justicia” e “imperio” están imbricados. En 
el mismo himno del Frente de Juventudes, el Prietas las filas, 
está la referencia a la “justicia” (justicia social como ya hemos 
visto), lo que traducido quiere decir que el régimen –o al menos 
los falangistas que formaban parte del mismo– situaba en el 
primer plano de sus aspiraciones la creación de una sociedad 
guiada por el lema “Patria, pan, justicia” verdadera antítesis del 
eslogan liberal “Libertad, Igualdad, Fraternidad”.

Prietas las filas,

recias, marciales,

nuestra escuadras van 

cara al mañana 

que nos promete

Patria, Justicia y Pan.

7. Los valores é�cos
Tras oír estas canciones da la sensación de que la sociedad de 
los años 1930–1970 estaba formada por gentes de otra pasta. 
Si bien es cierto que se percibe perfectamente que el contenido 
(y el tono) de las canciones del Frente de Juventudes y de la 
OJE va cambiando con el paso del tiempo, resulta evidente 
que  siempre,  incluso  en  períodos  tardíos,  estas  canciones 
mantuvieron unos valores que eran los propios de la Falange 
originaria. Estos valores eran siempre instrumentales y nunca 
finalistas.  Eran  valores  que  inducían  a  un  comportamiento 
determinado que afectaba sobre todo a los comportamientos 
personales y cotidianos. En efecto, estas canciones, difundían 
una ética del honor, de la lealtad, del sacrificio, de la entrega y el 
esfuerzo, de la acción desinteresada y la defensa de los débiles 
por los fuertes, del valor y el heroísmo, de la austeridad y la 
decisión, de la palabra clara y el gesto absoluto e imperioso, de 
la voluntad y de la construcción del Imperio, de la obediencia 
y la disciplina. 

Es evidente que estos valores responden a una militarización 
de la sociedad y son los propios que se enseñan en las escuelas 
militares  y  que  están  presentes  en  los  actos  de  la  milicia. 
Quizás sea este el elemento más interesante de la doctrina de 
los fascismos (elemento, las más de las veces no formulado 
sino ignorado deliberadamente). Se trata del reconocimiento 
de que la crisis de la civilización es tan grave que es imposible 
resolverla mediante unas simples elecciones o a través de una 
“reforma” constitucional. Hacen falta –nos dicen los distintos 
fascismos– un electroshock social –la dictadura– para afrontar 
los enemigos del Estado y de la Comunidad (el Estado es la 
encarnacion jurídica de la nación y, si es totalitario, nadie puede 
quedar fuera del mismo… ni siquiera aquellos que lo hubieran 
deseado).  Ese  enfrentamiento  histórico  para  restablecer  la 
“normalidad” (en el fondo una “revolución” implica un “re–
volvere”, es decir, un volver al punto de partida, la normalidad 
social y política) es de tal magnitud que los valores burgueses 
(comodidad,  espíritu  de  lucro,  conformismo,  vida  plácida, 
languidez en el día a día, vida plana sin aventura, ni altibajos, 
mediocridad, individualidad) no sirven para afrontar esa lucha 
en la medida en que ellos mismos son inductores de la crisis; 
tampoco los valores proletarios (trabajo, conciencia de clase, 
igualitarismo)  sirven  porque  no  dejan  de  ser  el  resultado 
extremo de los valores burgueses. Así pues queda recurrir a los 
valores de la milicia a la vista de que es el único estamento que 
podría aportar una concepción del mundo con vigor suficiente 
para una tarea titánica: la sustitución del mundo burgués por 
un nuevo orden. 

De la misma forma que la Iglesia trató de extender los 
valores del clero a toda la sociedad (castidad, mansedumbre, 
pobreza, obediencia dogmática, etc), lo que hacen los fascismos 
es militarizar la sociedad, esto es, extender y universalizar los 
valores de la milicia. Y esto está presente en las letras de las 
canciones que nos hablan de un universo viril como, por ejemplo, 
en esta canción de las viejas JONS en la que, inicialmente se 
atribuye a la Nación el rango de un “jefe colectivo”:

La Nación nos ordena y marchamos

con la alegre virtud del partir;

Para luego proponer el estilo con el que debe realizarse esta 
misión ordenada por la Nación:

viviremos la gesta del héroe

con orgullo, soberbia y valor.
El Himno de las JONS de Valladolid casi parece hacer un 
eco al lema de la Legión Española (“Legionarios a luchar, legionarios 
a morir”) cuando dice: “a luchar y vencer, a morir sin llorar”.

Y en el Himno de los Cadetes de las JONS aparecido en 1940 se 
resalta, de nuevo la ética militar de la época:
soldados son del ideal;

honor es su guión.

su gesto es firme y marcial,

marchando con tesón.

El Himno de la Centuria Ruiz de Aldaincluye el mismo orden 
de ideas, militarizado mucho más que politizado:
Y en la lucha por el porvenir,

de la España que nace para mí,

al resuelto pisar

del paso militar,

que Falange ha de hacer resurgir.

Una canción muy tardía, ya en los años 70, sigue manteniendo 
ese  “espíritu  militar”  (plasmado  en  el  acto  del  “desfile”  o 
demostración colectiva de una misma disciplina y de una misma 
unidad, implícita en el Himno del Distrito de Chamberí, en la 
que en la primera estrofa se nos introduce casi una “morcilla” 
en la alusión casi diríamos heterosexual sino machista:

Qué bonito es desfilar 

al compás de mí canción 

más bonito es el robar 

a una niña el corazón.

Que bonito es desfilar 

al compás de mi canción 

más bonito es el llevar

Yugo y Flechas con pasión.

Al compás del instructor

marchará la formación.
Existe la convicción de que esta ética es la del valor, la que 
impide, en las peores circunstancias, dar un paso atrás, parece 
como si eternamente se propusiera “quemar las naves” se esté 
donde se esté. El mismo himno que acabamos de mencionar 
en una estrofa posterior indica: “joven flecha, / sigue sin retroceder”, 
y en las estrofas finales se conluye con una autodefinición y los 
dos valores que la acompañan necesariamente:“la vanguardia 
de fe / de heroísmo y de honor”. Ese espíritu militar está también 
implícito en la canción de los Flechas de Castilla cuya primera 
estrofa dice

Con ánimo guerrero

y firmes en su afán,

avanzan ya los flechas

por la Patria y el Pan.

Y en la canción 
Por la España Imperial, compuesta a finales 
de los cuarenta, ese mismo espíritu implícito en el lema de la 
ciudad libre de Esparta (“Sólo el desprecio a la muerte da la libertad”) 
vuelve a estar presente:

Nada importa morir,

si es por nuestro ideal.

La Falange triunfará.

De hecho, la canción y el lema espartano, lo que nos están 
diciendo es que, frente al concepto emanado por las revoluciones 
de 1789 y de 1917, de la libertad concebida como algo exterior 
al individuo, existe otro modelo de libertad incondicionada en 
la que el individuo busca contralarse a sí mismo en lugar de ser 
controlado por sus pasiones, sus deseos y sus voliciones; cuando 
la persona llega a ese estadio completamente autónomo puede 
considerarse verdaderamente libre en un sentido metafísico. El 
miedo a la muerte (como todo miedo, paralizante y opresivo) 
desaparece.  Vencerlo  implica  coronar  un  largo  proceso  de 
conquista de la vida y de su negación y, por tanto, aquel que no 
tiene miedo a la muerte nada puede afectarle. Otra canción dice 
explícitamente cuál es la actitud y prescribe mantenerse incluso 
en las peores circunstancias “sin grito de muerte en los labios”.

Pero el soldado no piensa sólo en morir. La muerte para 
la concepción guerrera de la vida es una posibilidad, no una 
obsesión: el guerrero debe vivir porque tiene una misión que 
cumplir. Esa misión queda resumida en la canción de los Flechas 
de Toledo:

Nosotros somos flechas,

amantes del hogar,

queremos instruirnos,

queremos trabajar

a fin de que la Patria

nos mire con amor

y sepa que sus hijos

la defienden con fervor.

Lo cual nos remite de nuevo al patriotismo y al culto al trabajo, 
a los que ya hemos aludido en la parte anterior de este estudio. 
Se diría que la ética de estas canciones lo que están trazando es 
un “camino”, una “ruta” (la palabra “camino” a partir de 1956 
empieza a tener demasiada relación con los “tecnócratas” del 
Opus Dei, adversarios jurados de la Falange y fuerza primordial 
del régimen a partir de ese año; inevitablemente recordar que 
el libro de texto escrito por el fundador del Opus Dei llevaba 
por título… Camino). La ruta se realiza, pues, “marchando” y 
tal es el título de una de las canciones aparecidas a principios 
de los años 60 (o a finales de los 50) en donde está implícito la 
actitud (el estar en movimiento), los valores (la paz y el amor 
que no deberían de ser confundidos con los que aparecen 
un lustro después ligados al “flower power”, sino en los que 
se  advierte  todavía  la  virilidad  del  guerrero  que  construye, 
defiende,  protege  y  ama  a  su  comunidad)  y,  finalmente,  el 
objetivo a alcanzar: el Imperio, resabio de la etapa primigenia 
del régimen, inspirada en exclusiva por la Falange en la que la 
“vocación de Imperio” es el elemento central del patriotismo. 
El estribillo del Marchando dice, pues:

Marchad, marchad,

sembrando paz y amor.

Marchad, marchad,

por la ruta imperial.

La “ruta” no es algo que se vaya construyendo al andar sino 
que está prestablecida. Ha sido elaborada por “el fundador”, y 
a “él” se refiere esta otra canción titulada Una España mejor, se 
trata de una ruta que se propone seguir a la juventud en pos del 
patriotismo, pero si hemos destacado esta letra es precisamente 
porque queda claro que “la ruta” está implícita en el pensamiento 
de José Antonio. La vida es una “ruta” y la acción la posibilidad 
de ser recorrida. El pensamiento joseantoniano es la “guía” en 
la que se describe todo lo necesario para el viaje, empezando 
por el objetivo final:

Juventud,

que una España mejor

sabrás formar,

sigue sin dudar

por las rutas que él marco.

En ocasiones subyace la duda de si “la ruta” ha sido solamente 
establecida por José Antonio o también Franco ha tenido algo 
que ver. En la canción de la Centuria Gran Capitánse nos aclara 
los roles de uno y del otro: Francisco Franco es el jefe que nos guía 
/ y José Antonio la ruta nos marcó…Una concepción que parece 
algo abusiva en la medida en que el pensamiento político de 
Franco se nutría de componentes muy distintas y, por tanto, la 
“ruta” que seguía (y en función de la que “guía” como nos dice 
la canción) tenía distintas aportaciones: sí, el pensamiento de 
José Antonio, pero también la doctrina social de la Iglesia, el 
tradicionalismo y el pensamiento conservador de Renovación 
Española. Pero ésta, naturalmente, es otra historia.

La actitud a la hora de emprender “la ruta” es importante 
y diversas canciones del Frente de Juventudes la definen. En 
Montañas Nevadas, por ejemplo, se nos habla de una actitud 
físico–simbólica:

La mirada clara, lejos, 

y la frente levantada, 

voy por rutas imperiales 

caminando hacia Dios.

Y en otra canción de letra muy sugerente, 
Palabras limpias, se 
completa la actitud necesaria para recorrer el camino (que no 
es sino el proceso de construcción de “la revolución”):

Sólo palabras limpias 

sólo verdades recías,

sólo pozos profundos 

y cumbres sin fronteras.

Lo que nos están definiendo estos versos es algo que ocupa 
un lugar muy importante en la mitología falangista y que se 
resume con la palabra “estilo” (la actitud ante la vida). En la 
canción Doncel(de los años 60) se nos remite de nuevo a los 
valores propiamente activistas: Es mi estilo la aventura, / es mi 
afán el de un quehacer, Y en otra posterior, Camino del Sol, se añade 
a finales de los 60, que refuerza y reitera los puntos de vista ya 
expuestos:

Nuestra ruta nos marca un deber: 

al mañana con fe conquistar 

y, al regreso, en las manos traer 

un aroma de España imperial.

En la canción 
Avanzan las escuadras, una de las más cantadas 
en  el  Frente  de  Juventudes  y  que  probablemente  data  de 
principios  de  los  años  60  se  percibe  claramente  el  espíritu 
activista: se trata de “avanzar” por la ruta, como sea, el mismo 
avance parece justificar la existencia misma de la ruta, cuanto 
más  lejos  se  avance,  mejor,  casi  como  si  se  tratara  de  un 
“síndrome de fuga”:

Avanzan las escuadras

a lo lejos, adelante.

Avanzan las escuadras

al son de mi canción.

Adelante.

Existe,pues,una“ruta”quehayquerecorreryparahacerloes
precisoarmarsedelpensamientodeJoséAntoniodelqueFranco
es(paralosmás)la“guía”.Ytambiénhemosdichoqueenelmorral
que acompaña la ruta están los valores militares, especialmente.
Pero,amedidaquevanpasandolosañosylaguerravaquedando
atrás así como el ejemplo de los fascismos que militarizaron la
sociedad, se van introduciendo nuevos elementos en el “estilo”
que tienen que algo menos con los valores castrenses y mucho
mas con los propios de la juventud. EnCaminos de mi España,
por ejemplo, aparecen algunos complementos interesantes que
rectifican sustancialmente la actitud guerrera:

En tu pecho dos palabras:

alegría y humildad,

y el orgullo de ser joven

y avanzar con tu verdad. 

Y el propio lema de la OJE, “Vale quien sirve”marca el tono 
y da título a una canción una de cuyas estrofas dice así:
Vale quien sirve

y esfuerza el corazón

luchando siempre

con fe y tesón.

Lo  que  queda  con  estas  incorporaciones  es  una  moral 
especialmente activista, austera, esforzada y casi ingenuamente 
juvenil tal como la que se refleja en estas estrofas de la canción 
Juventudes de Azul:

Con valor que la Revolución 

no admite flaquezas, 

desterraremos el odio y el rencor 

el miedo y la pereza.

Se trata de una canción tardía compuesta en los años 70 y 
en la que ya parece un arcaísmo la referencia una “revolución” 
pendiente  que  ha  quedado  tan  atrás  que  ya  muy  pocos  se 
preocupan por ella, dentro y fuera de las esferas del régimen. 
Este espíritu arcaico e incluso inadaptado a los tiempos nuevos 
en los que los valores militares son han sido sustituidos por los 
valores “finalistas” (pacifismo, tolerancia, libertad, etc) vuelve a 
aparecer de manera tan simbólica como inesperada en el himno 
de la Escuela Provincial de Espeleología que repite el lema de 
la OJE pero en un contexto guerrero como el que hacía 20 
años que la organización central del aparato del régimen ya 
prefería no oír:

Nuestra guerra es la guerra sangre y fuego, 
nuestro enemigo es el pozo impenetrable 
nuestro grito al valor ¡Vale Quién Sirve! 
con que el guía consigue lo imposible.

No es la tónica general de la transición (cuando se compuesto 
esta última canción). En aquellos momentos, parece como si 
este espíritu estuviera casi totalmente disuelto y hubiera sido 
desterrado  de  los  Hogares  de  la  OJE  desde  mediados  de 
los años 60. Ciertamente hay que distinguir las letras de las 
canciones promovidas por el “aparato central” del Frente de 
Juventudes y aquellas otras compuestas a nivel de calle, en los 
hogares en donde los afiliados y sus mandos naturales o no 
han sabio, o no han querido adaptarse a los nuevos vientos 
que  soplan  en  la  Secretaría  General  del  Movimiento.  Las 
nuevas canciones que se van componiendo en la central del 
Frente de Juventudes ya tienen en ese período final un espíritu 
diferente a la de los treinta años anteriores: el espíritu militar 
no es tan acusado, hay concesiones al “zeitgeist”, al espíritu de 
la época, de los años 60: hay canciones a “la hermana lluvia”, 
“al hermano sol”, existe una preocupación por evitar que los 
valores militares están muy presentes y se cometen errores 
de bulto como el incorporar el poema de Rudyard Kipling, If
(Si…) que procede de otra tradición cultural y que, a pesar de su 
innegable belleza, no es más que un resumen de los valores que 
informaron a los constructores del Imperio Británico de los 
que el propio Kipling formó parte al menos en lo que se refiere 
a la elaboración de sus valores. En general, a partir de 1967 
(Ley Orgánica del Estado y transformación del “Movimiento 
Organización” en “Movimiento Comunión”, el tono de las 
canciones va disminuyendo, pero esta sustitución no se hace 
sin resistencias. 

En 1979, en el curso de un campamento nacional aparece 
esta canción en cuyas dos primeras estrofas diríase que estamos 
en la misma temática habitual de tiempos pretéritos. La canción 
no habla de “estilo”, de “almogávares” guerreros, de leyendas y 
hazañas, mesnadas, gallardía y valor. Véase sino: 

Almogávar es mi estilo, 

almogávar mi canción. 

Mis leyendas son hazañas, 

almogávar mi ilusión.

Las mesnadas donde sirvo 

son estirpe dé valor, 

Berenguer es gallardía, 

hidalguía Roger de Flor.

Pero llegado un momento, da la sensación de que la
canción experimenta un punto de inflexión e incluye esta
estrofa impensable por completo en las décadas posteriores,
estrofa en la que aparece la alusión a un “licor pentera”
Obviamente se refiera al “licor de pantera” o, lo que es lo
mismo “leche de pentera”, bebida legionaria que incluía
algún aguardiente extremadamente fuerte, sino alcohol de
botica, licor de menta y, por supuesto, el contenido de un
cartucho de fusil con obvios resultados etílicos…Algo ha
cambiado. El beber licor parece haberse superpuesto a otros
valores militares.

En la sierra de Cameros 

tuvímos celebración, 

bebimos licor pentera 

y después el O’zurrón.

Si hubiera alguna forma gráfica de expresar la crisis de las 
organizaciones juveniles del Movimiento en la transición, sin 
duda, esta alusión bastaría por sí misma. 

8. La lucha y el combate
De entre todos los valores militares, sin duda, la lucha y 
el  combate  son  los  más  característicos  y,  por  tanto,  en  el 
cancionero de las organizaciones juveniles franquistas, deben 
estar abundantemente representados. Esto ocurre, en efecto, 
desde el primer momento cuando en el Himno de las Viejas 
JONS, desde la primera estrofa se dice:

Juventudes de vida española

y de muerte española también,

ha llegado otra vez la fortuna

de arriesgarse a luchar y vencer.

Nada  viene  regalado,  todo,  absolutamente  todo,  cuesta 
esfuerzo y sacrificio y la única vía a través de la cual es posible 
recorrer la “ruta” a la que antes nos hemos referido es a través 
del combate y la pelea, con todo lo que ello implica: la alternativa 
de “morir o vencer”. Esta temática de la doble posibilidad es 
uno de los temas presentes en muchas canciones especialmente 
del primer período (pero no solamente del primer período). 
Así, por ejemplo en La Canción del Falangista, una de las más 
famosas y de las primeras en ser compuestas, ya se daba a modo 
de autodefinición:

Falangista soy,

falangista hasta morir o vencer,

y por eso estoy

al servicio de España con placer.

La misma idea está presente en otra canción de los primeros 
tiempos, Marchando:
¡Arriba España!, gritemos,

que es consigna juvenil.

Por España lucharemos

hasta vencer o morir.

Y, finalmente, en una discreta canción, poco conocida
y seguramente se cantó apenas en unas ocasiones después
de ser compuesta en la postguerra, titulada Con nuestro
emblema, se repite otra vez la temática pero con un
añadido, la pelea y el combate se realizan pero en nombre
de José Antonio Primo de Rivera y en nombre de Dios.
Y, por si quedara alguna duda, el estribillo se repite dos
veces:

A pelear, hasta vencer,

a pelear, hasta morir,

por José Antonio y por nuestro Dios. 

A pelear, hasta vencer, 

a pelear hasta morir,

por José Antonio y por nuestro Dios.

Menos popular, pero más primigenia, era esta otra canción 
titulada Si un camarada falangista, en la que con cierta tosquedad 
y un plus de virulencia, se da lo que parece un manifiesto 
extremadamente belicista: 

A vencer, a luchar, a morir

contra el falso y cobarde Lenin.

Que está en las J.O.N.S., sin discusión,
la juventud de más valor de la nación,

que al pelear, sin vacilar,

sabe luchar, sabe vencer, sabe morir,

pero también sabe matar.

El elemento nuevo que se ha introducido es menos poético 
que el vencer o morir, es el matar. En cuanto a la introducción 
de la figura de Lenin en la temática parece algo forzada y es, 
sorprendentemente, el único nombre propio que figura en el 
cancionero, dejando aparte los de Franco, los fundadores de 
la Falange y los personajes de la historia de España. Pero, en 
general, en la mayor parte de las canciones, lo que intentan 
transmitir es optimismo– Muchas de ellas han sido compuestas 
durante la guerra o más bien en los primeros años de postguerra, 
así que la idea de la “victoria” está necesariamente presente. 

En otra canción semidesconocida emanada desde las bases, 
Arriba el corazón, existe una curiosa aproximación a la “moral 
del legionario”, a la lucha y a la muerte como único destino, lo 
que confirma una vez más que la característica esencial de las 
organizaciones juveniles franquistas es la militarización de la 
juventud y la extrapolación de la “moral del soldado” a todos 
los jóvenes:

Escuadrillas juveniles,

recia la voz y con firme ademán, 

por España y la Falange,

lucha y muerte será nuestro ideal.

La canción 
Caminos abiertosno fue, desde luego, de las más 
cantadas, a pesar de haber sido compuesta para su utilización 
en  los  desfiles  tan  habituales  en  aquellos  tiempos.  Es  el 
testimonio de un tiempo en el que los jóvenes se creían en 
condiciones de enseñar una norma de vida a las generaciones 
que les habían precedido, era el testimonio de un tiempo en 
el que la militarización de la juventud le había otorgado una 
sensación de superioridad y heroísmo desafiantes. Esta estrofa 
es significativa al respecto:

Como somos promesa lograda 

y retornos de héroes de ayer 

prometemos enseñar al mundo 

que sabemos morir o vencer.

En  algunas  canciones  no  se  dan  esas  dos  posibilidades 
(“vencer o morir”) sino que solamente se contempla una, la 
victoria,  por  supuesto.  En  este  fragmento  del Himno  de  las 
nuevas juventudes(una de las canciones más populares de la OJE 
que prolongará su fama hasta los años 70) la lucha solamente 
puede tener un desenlace y éste queda vinculado a la figura de 
José Antonio

A luchar, a vencer,

por tan sagrada causa,

José Antonio, desde el cielo 

la Victoria nos dará.

Otra muestra de esta moral de “sólo victoria” está presente 
en  el  himno  de  la  Centuria  Ruiz  de  Alda,  una  de  las  más 
significativas del primer período y que fue compuesta “por las 
bases” (lo que es significativo de que se trataba de la moral de 
una época y no solamente de consignas emanadas del mando). 
Además, es particularmente significativo que la alusión a la 
victoria se realice mencionando a los “flechas”, los más jóvenes 
militantes del Frente de Juventudes y de las Organizaciones 
Juveniles: 

Joven flecha,

sigue tras nuestras banderas;
joven flecha,

sigue sin retroceder,

que en centuria juvenil

siempre has de vencer.

Esta misma perspectiva se encuentra en la famosa canción 
Montañas nevadasque sí fue promovida por las esferas dirigentes 
de  las  Organizaciones  Juveniles.  El  cuadro  que  pintan  las 
primeras  estrofas  es  excepcionalmente  plástico  (montañas, 
banderas, el alma, el cielo, las estrellas) todo ello vinculado en 
torno a una idea “Yo sabré vencer”:

Montañas nevadas, 

banderas al viento, 

el alma tranquila. 

Yo sabré vencer. 

Al cielo se alza 

la firme promesa, 

hasta las estrellas 

que encienden mi fe.

Otra  popular  canción,  A  la  voz  del  capitán,  así  mismo 
promovida desde las esferas oficiales, utiliza una nomenclatura 
militar  (nos  habla  del  “capitán”,  seguramente  en  alusión  a 
Franco),  pide  la  conquista  de  un  futuro  (los  caminos  del 
mañana), alude a una tarea comunitaria (nuestra estirpe) y a un 
final (la victoria) que nada podrá impedir (ni la muerte): 

A la voz del capitán 

marcharemos otra vez, 

los caminos del mañana 

volverán a florecer.

Contra toda adversidad 

nuestra estirpe vencerá 

la muerte no podrá conseguir 

nuestra firmeza y fe abatir.

Pasaron los tiempos, el período falangista fue reemplazado
por el nacional–católico y éste finalmente cedió su plaza el
período tecnocrático. En cada una de estas transformaciones,
los valores dominantes en el seno del régimen intentaron
adaptarse a las fuerzas que en cada momento eran
hegemónicas… pero no siempre esta sustitución de valores
se realizó completamente. Dada la estructura del Frente
de Juventudes, organizada en círculos, hogares, centurias,
escuadras, era absolutamente imposible conseguir que todos
cumplieran unas órdenes que no podían ser formuladas con
palabras claras (nadie en el régimen se creyó autorizado jamás
a reconocer que en los tres períodos del régimen variaron las
fuerzashegemónicasquesesituaronenlacabinademando.Por
otra parte, si bien los falangistas tenían unos planteamientos
extraordinariamente adaptados para movilizar a los jóvenes
(enelfondo,ladoctrina nacionalsindicalistahabíasidocreada
por jóvenes y especialmente tuvo éxito entre los jóvenes),
ni los nacional–católicos, ni los opusdeistas, podían aportar
gran cosa que interesara específicamente a la juventud. De
ahí que hasta última hora, incluso en el período terminal del
antiguo régimen y en plena transición, aparecieran canciones
en centurias, escuadras y hogares en los que seguía presente
el impulso militarista de los primeros tiempos y los valores
de lucha y combate no habían perdido apenas impulso.
Vamos a citar solamente dos ejemplos, el Himno del Distrito
de Chamberí y el Himno de la Escuadra Legión Cóndor. El
primero tenía como estribillo:¡A luchar, a vencer, a morir! / ¡Por
el Imperio hacia Dios!Mientras que el segundo decía en una de
las estrofas:

Y si la batalla es dura, 

mayor razón para estar en pie, 

adelante luchar, vencer o morir, 

es nuestra tarea.

9. El arraigo en la naturaleza
Hay algo en toda esta producción musical que remite con 
insistencia a la naturaleza, tanto a la contemplación de la misma, 
como al disfrute. No es raro si tenemos en cuenta que uno de 
los inspiradores de las Organizaciones Juveniles del franquismo 
fueron las Hitlerjugendy que estas estaban muy influidas por 
el  movimiento  de  la  juventud  precedente  que  apareció  en 
Alemania a principios del siglo XX y sobrevivió a la Primera 
Guerra Mundial, el Waldervögel, los “Pájaros migratorios”, en 
algunos de cuyos grupos está incluso presente un panteísmo 
de la naturaleza. Las organizaciones juveniles franquistas no 
llegaron a tanto, pero hubo algo en ellas que significó siempre 
una aproximación a la naturaleza y una admiración por los 
entornos naturales, mucho más que por los ciudadanos. En 
aquellos tiempos de postguerra estaba extendida la idea de que 
la primera ciudad la construyó Caín y que solamente la vida 
sana y natural se podía vivir en entornos rurales, más auténticos 
y que, por otra parte, habían construido a Castilla que seguía 
siendo, todavía, eminentemente agrícola.  

En los mismos rituales de la Falange el elemento naturalista 
estaba muy presente. El mismo Cara al Solnos habla de luceros 
y de una primavera que “volverá a reír” y que se espera “por 
cielo, tierra y mar”. La misma recuperación nacional se define 
en términos naturalistas como un “amanecer”. Esta idea seguirá 
presente durante toda la trayectoria del franquismo y de los 
grupos falangistas que darán a sus revistas, círculos e incluso 
webs, el nombre de “amanecer”. Y, también, por supuesto, el
Cara al Solnos habla de rosas que resumen en su simbolismo 
de la sangre (por el color rojo) y del combate (por las espinas). 
Canciones himnos posteriores abundarán en este orden de 
ideas, tal como veremos. 

Hay  que  distinguir,  ahora  bien,  dos  períodos.  El  primer 
es aquel en el que todas estas ideas están frescas y aparecen 
como  subproductos  ideológicos  periféricos  de  una 
doctrina axial centrada en el patriotismo. En la aparición de 
referencias naturalistas no hay nada de forzado, se diría que 
son  consecuencias  de  una  determinada  visión  doctrinal  y 
no sorprenden precisamente porque son espontáneas y casi 
siempre aparecen de manera inesperada, casi ingenuamente. 
Esto llega hasta mediados de los años 60 y hasta la aprobación 
de la Ley Orgánica del Estado en la que el sistema franquista 
experimenta la necesidad de negar una parte de sí mismo (aquella 
en la que efectivamente se intentó asemejar a los fascismos 
europeos derrotados). A partir de ese momento, algunos de 
los  elementos  doctrinales  propios  del  franquismo,  pierden 
intensidad (los relativos al combate, la referencia a los caídos 

–se intenta vender la reconciliación– y a la victoria) y otros 
desaparecen completamente (las referencias a la revolución). 
El problema es cómo sustituirlos. Y se opta por referencias 
a la naturaleza. A fin de cuentas, lo esencial del Frente de 
Juventudes,  la  OJE,  está  compuesto  por  muchachos  que 
dedican buena parte de su tiempo a las salidas a la montaña y 
ahí están en contacto con la naturaleza. Pero la transformación 
es forzada, excesivamente rígida y artificial. Se ha perdido la 
espontaneidad de los primeros tiempos, y los nuevos temas 

–que casi prefiguran en algunos casos– canciones de la New 
Age, canciones de inspiración hippy y, en algún caso, temas 
propios de la “canción protesta” de la época. Son canciones 
nuevas y están promovidas por la cúpula dirigente… pero no 
tienen éxito. Es cierto que incluso algunas canciones de los 
“viejos tiempos” son prohibidas y que, especialmente en los 
años 80 lo que sobreviva de la OJE (que aguanta bien la llegada 
de  los  tiempos  nuevos,  mucho  mejor  incluso  que  algunas 
agrupaciones de boy–scouts que, simplemente, desaparecen).

Una canción semi desconocida, 
A tus órdenes, datada en 1941 
y de la que no se conoce siquiera la música, alude a España de una 
manera particular, no habla de las “ciudades y pueblos”, sino de 
los “campos de España”: España sigue siendo en la concepción 
ideológica de las juventudes del régimen una realidad agraria, 
fundamentalmente rural y que tiene en los campos a los que 
son considerados como sus mejores “activos”. La canción dice 
así y el mismo mensaje se repite en otras muchas:

Por los campos de España, 

sedientos de Justicia y libertad, 

marchan nuestras falanges 

en pos de un ideal

El himno de la Academia Onésimo Redondo, compuesto 
en 1941, es mucho más explícito todavía en esta tendencia 
naturalista que aquí puede apreciarse en toda su intensidad: 

Por el campo, por la aldea, 

por la sangre que campea 

sobre su invicta bandera 

arrulladas por el sol, 

haremos la sementera 

del resurgir español.

Las cinco flechas, en sangre teñidas, 

serán cinco espigas, 

que ricas cosechas de yugos y flechas 

muy pronto darán.

El  mismo  emblema  de  la  falange,  el  yugo  tiene  una 
connotación  rural  evidente  y  las  alusiones  en  las  letras 
a  las  espigas  son  reiteradas  y  casi  constantes  indicando 
perfectamente  cuál  es  la  línea  de  tendencia  de  esa  época. 
En Palabras  limpias,  otra  canción  de  alto  voltaje  ideológico 
en la que se define lo esencial del “estilo” se alude a “toda 
la esperanza / y toda la impaciencia, / que alza sobre los campos 
joven la primavera”. Y así termina la canción.

Una popular canción de los primeros tiempos de postguerra 
aparecen unas estrofas en las que el misterio real es qué puede 
tener que ver una espiga (dorada) con la bandera falangista (roja 
y negra). En cualquier caso, la letra, particularmente curiosa y, 
sin duda, una de las que más se cantaron en los años 40–60, dice 
así, demostrando que la “España rural” estaba constantemente 
presente en la visión falangista de la vida:

Pero se que si me matan,

en la tierra en que yo muera,

se alzará como una espiga,

roja y negra,

con la pólvora

y la sangre, mi bandera

Igualmente, en la 
Canción de la Centuria de Castillaprosigue 
la analogía de la espiga con algo que no tiene nada que ver 
con el mundo rural, en este caso “la revolución”, pero también 
aquí,  el  efecto  –por  surrealista  que  sea–  tiene  una  fuerza 
extraordinaria y se entiende que también esta canción gozara 
de cierto predicamento:

Voy caminando por tierras de Castilla;
ese es el nombre que lleva mi guión.

Soy en el surco la más fuerte semilla,

que pronto será espiga de Revolución.

Mucho más sentido poética y, sin duda, belleza y musicalidad 
tiene el famoso Himno al Trabajoen donde la espiga vuelve a ser 
protagonista, esta vez junto a la flor; el mismo himno empezaba 
llamando al despertar nacional a la vista de que había llegado 
el tiempo de “abrirse al sol las rubias mieses” para seguir luego 
con estas estrofas:

Tiendo la vela de aventura,

que hay otro mundo que encontrar;

siembro la flor junto a la espiga

y se hacen versos en mi hogar

Y, más adelante, en la misma canción prosiguen las referencias 
rurales. En ellas puede percibirse el porqué la espiga aparece 
en tantas ocasiones en el cancionero. España es rural y aunque 
intenta industrializarse (la referencia es clara), el movimiento 
está mucho más familiarizado con los campos que con las 
fábricas. De ahí que abunde el simbolismo agrario:

Por el surco de la arada 

sembraremos ilusiones, 

junto a la espiga dorada 

crecerán las ambiciones.

Nueva espiga nueva industria, 

nueva escuela y universidad, 

una Patria limpia y justa 

como un entrañable hogar.

En alguna ocasión la espiga es asimilada a la rosa. Si la 
primera simboliza laboriosidad, la rosa remite al sufrimiento y 
a la muerte. En el Himno de la Escuela Onésimo Redondo, se alude 
a este orden de ideas que resulta bastante insostenible desde el 
punto de vista de la poesía e incluso de la racionalidad:

Las cinco flechas, en sangre teñidas, 

serán cinco espigas, 

que ricas cosechas de yugos y flechas 

muy pronto darán.

La espiga aparece en 15 canciones… pero el período de la 
gran mutación en los contenidos de las canciones tiene lugar 
entre 1965 y 1975. Una de las canciones más celebradas de ese 
tiempo, Pasa la juventud, el naturalismo está acaso más presente 
que nunca. Ya no es solamente el culto a la España rural, sino 
a la España natural, compuesta por paisajes entrañables. Dicen 
las estrofas: 

Veremos las montañas

y ríos al pasar,

al conocer la Patria

mejor la hemos de amar.

Otra celebrada canción de esta época, el 
Si madrugan los 
arqueros(que en la práctica se utilizaba como el himno de esta 
categoría de afiliados) une la temática romántica e histórica con 
el natutalismo:

Es mi castillo la tienda donde habito,

mi Rocinante es el viento del pinar,

es mi Tizona la letra de mi estilo

mi Dulcinea es el alba sobre el mar.

La 
Canción de los Almogávares, datada en 1963, insiste en la 
temática naturalista y “solar”. Está en ella presente el impulso 
historicista de los viejos tiempos de la postguerra, pero todavía 
la visión militar y guerrera de la vida (los almogávares fue un 
cuerpo mercenario catalano–aragonés) están presentes en el 
eje central de la canción:

Nuestras escuadras salidas con la aurora
alzan sus brazos tendidos hacía el sol.

¡Desperta España, de tres siglos de muerte!
¡Desperta España, a flor de mí canción!

Sin embargo en otra canción de ese mismo año, 
Caminos 
de mi España, ya está completamente desprovista del impulso 
guerrero y se limita a predicar un patriotismo naturalista con la 
alusión añadida a la “libertad” que hasta ese momento no había 
ocupado un lugar ni siquiera secundario en las preocupaciones 
de las Organizaciones Juveniles o del Frente de Juventudes: 

Adelante caminos de mi España,

valles, ríos, montañas hacia el mar,

donde todos los vientos de la rosa

nos enseñan justicia y libertad.

En  ese  mismo  disco  compuesto  por  siete  canciones  y 
publicado por Doncel(la editorial del Frente de Juventudes) en 
1967 agrupa cuatro canciones arquetípicas de ese período (y de su 
fracaso porque nunca oímos que se cantaran espontáneamente 
salvo para satisfacer a los mandos nacionales de visita a los 
campamentos  o  ensañadas  en  los  cursos  nacionales  de  la 
Academia de Mandos José Antonio en Cobaleda. Se trata de la 
Canción de la Hermana Lluvia, del Hermano Noche, de la Hermana 
Mañanay del Hermano Fuego, seguidas por otras tres del mismo 
tono (Nunca estemos solos si cantamos, En las calles de cualquier ciudad
y La gloria del camino). Sobre este disco pueden apuntarse algunas 
notas no carentes de interés en la medida en que reflejan el 
intento del Frente de Juventudes de “aggiornarse” (ponerse al 
día según la expresión que partida de los ámbitos eclesiásticos 
supuso  el  gran  batacazo  de  la  Iglesia  postconciliar…  al 
franquismo no le iría mucho mejor). 

Las cuatro “canciones” dedicadas a los “hermanos” de la 
naturaleza casi parecen inspiradas en parte en San Francisco 
de Asís. Hay algo en ellas de forzado (y por eso, seguramente, 
no tuvieron el éxito esperado). En la Canción de la Hermana 
Lluvia se dice por ejemplo:

La lluvia es la esperanza

la lluvia es el amor

la hermana de la tierra, 

y el pan de mi canción.

La hermana de la tierra 

y el pan de mi canción.

Demasiada poesía para una organización que cantaba a la 
virilidad y al valor, al heroísmo y a los camaradas muertos y que 
no podía, acto seguido, entonar un himno próximo al “flower 
power”… Al igual que en la Canción de la Hermana Mañana, el 
tema del “amor” se repite y da que pensar sobre si la doctrina 
hippy del “haz el amor, no a la guerra” podía ser copiado de 
manera tan oportunista:

En pie las juventudes 

que el sol amaneció.

Los trigos de la Patria,

las rosas y el amor.

También en 
La Canción del Hermano Fuego, el tema del amor 
vuelve a aparecer casi de manera abusiva y obviamente fuera 
de  lugar.  El  giro  había  sido  excesivamente  copernicano  e 
incluso inútil, especialmente porque una de las acepciones que 
se estaban imponiendo a la palabra “amor” era, justamente, 
“hacer el amor”, algo que no entraba dentro de las perspectivas 
del cancionero juvenil que, en ningún momento, en ninguna 
época, parecía haber incorporado alusiones a la sexualidad de 
la juventud. Véase, la reiteración casi obsesiva de la palabra 
amor en tres de los seis versos de esta estrofa:

Amor en nuestras noches,

corcel de mi canción,

hoy sueño la aventura

del mar y del amor.

Hoy sueño la aventura

del mar y del amor.

Las otras tres canciones no son mucho mejores en cuando 
al contenido, si bien en una de ellas –la titulada En las calles de 
cualquier ciudad– aparece un elemento interesante que nos indica 
que estamos en pleno período desarrollista: se está cantando 
a algo muy diferente al agro y a las espigas, a los paisajes 
nevados y a las rosas, no al surco y al arado sino a las calles de 
una ciudad. Parece como si las juventudes se hubieran vuelto 
bruscamente urbanitas. En realidad, lo que había ocurrido es 
que a partir de 1959, cuando el franquismo aprueba una nueva 
ley  de  inversiones  extranjeras  que  finiquita  definitivamente 
el  período  del  aislamiento  y  de  la  autarquía  económica,  se 
produce una riada del campo a la ciudad y nuestro país cambia 
definitivamente de fisonomía.

La mística de los campos de España, de la Castilla de la 
pertinaz sequía y del desnudo brazo en alto que había alimentado 
los textos de las canciones de otras épocas, concluía. Y, sin 
embargo, las bases militantes estaban fuertemente adheridas 
a aquellas canciones que cada vez hablaban de una España 
que  iba  desapareciendo.  A  fuerza  de  cantarlas,  las  últimas 
promociones del Frente de Juventudes, cayeron en arcaísmos: 
la España a la que glosaban en sus canciones cada vez tenía 
menos que ver con la España real en plena transformación que 
llegó a los años 70 y que muy poco tenía que ver con la España 
de la postguerra.

10. La tradición 
Tradición es, etimológicamente, aquello que se transmite, una 
herencia que se ha recibido y que se lega de unas generaciones a 
otras para que la transmitan. Existe una tendencia a contraponer 
la “tradición” a la “revolución”, lo que debe mantenerse por 
encima del tiempo y lo que debe cambiar por encima de las 
formas existentes tenidas por injustas. Pero en las ideologías 
de “síntesis” como fueron los fascismos y como desde luego 
fue también la doctrina falangista, la tradición y la revolución 
estaban íntimamente imbricadas, como lo nacional y lo social, 
la superación de las izquierdas y de las derechas. 

En el cancionero del Frente de Juventudes y de la OJE, la 
palabra “tradición” aparece en una sola ocasión y, desde luego, 
no es en una de las piezas más cantadas. En efecto, canción 
compuesta en los años 50, cuando el culto al Caudillo era la 
que podía ofrecer el régimen como contrapartida a la caída de 
otros pilares (la formación del Imperio, la revolución nacional–
sindicalista, etc), el llamado Saludo a las Juventudes de Franco, 
no fue sino una más de aquel tiempo en el que se loaban las 
virtudes del Jefe del Estado. De ella nos dice rumbos.net que 
fue compuesta por el maestro Torres y la letra procedía de M. 
Rodríguez, datos extraídos de la Revista Mandos.

Nuestra fe es la Falange que quiere

un imperio ideal de justicia y salvación, 
es la empresa el destino que a España 

legaron los héroes de la Tradición.

Quizás  sea  por  la  rivalidad  que  siempre  opuso  a  los 
tradicionalistas  carlistas  de  un  lado  y  a  los  falangistas 
revolucionarios de otro, el caso es que en el Frente de Juventudes, 
la palabra “tradición” nunca pareció bien considerada y eso 
explica  la  parca  muestra  que  acabamos  de  ofrecer.  Ni  los 
carlistas lograron que los falangistas aceptaran sus propuestas en 
favor de la monarquía tradicional, ni los nacional–sindicalistas 
consiguieron  contaminar  el  rechazo  carlista  hacia  todo  lo 
que pudiera significar revolución. Y esto es lo sorprendente, 
que  dejando  aparte  las  posiciones  de  algunos  miembros 
extremistas de sus cúpulas, lo cierto es que ambas opciones 
no estaban separadas más que por la distancia temporal que 
las separó. Hubo un trasfondo social innegable en el carlismo 
y el antimonarquismo falangista solamente apareció en escena 
en plena postguerra cuando los falangistas entendieron que el 
propio Jefe del Estado estaba más cerca de las concepciones 
monárquicas que de la revolución nacional–sindicalista. En lo 
que se refiere a los “fundadores”, todos ellos, o bien tenían muy 
atenuados sus fervores monárquicos pero no hacían gala de 
su republicanismo, o bien simplemente no eran monárquicos, 
pero tampoco eran antimonárquicos. Y, por lo demás, eran los 
monárquicos alfonsinos los que habían financiado tanto a José 
Antonio como a Ramiro Ledesma, así que puede entenderse 
que existieran pocas referencias contra la monarquía en las 
obras completas de ambos líderes. Sus herederos, sin embargo, 
insistieron  en  el  antimonarquismo,  y  en  eso  están.  Pero,  a 
poco que nos fijemos en los textos de las canciones a las que 
estamos aludiendo veremos que, sino la palabra, si en cambio 
el concepto “tradición” aparecía transversalmente en todos los 
fuegos de campamento. Véanse algunos ejemplos.

En 1990 se cumplía el 50 aniversario de las Falanges Juveniles. 
Quienes tuvieron 15 años en 1940, tendría entonces 65 (y en 
el momento de escribir estas líneas 87–88…). La Centurias de 
Montañeros de Madrid celebró el 50 aniversario de su existencia 
con un ascenso al Peñavieja en los Picos de Euopa. El veterano 
militante de la centuria, Mario Tecglen compuso la letra de esta 
canción, tituladaMedio siglo cumple mi centuria. Había en ella algo 
de nostalgia, mucho de tristeza e inevitables referencias a la 
“tradición” que la propia centuria había aquilatado en sus 50 
años de existencia. Se decía, por ejemplo:

Medio siglo cumple mi Centuria

celebremos este acontecimiento

entonando nuestras viejas canciones otra vez
que aprendimos en el campamento

Medio siglo cumple mi Centuria

un agridulce siempre nos acompaña

la pena recordar los que se fueron para siempre
y la ilusión de volver a la montaña

y la ilusión de volver a la montaña [BIS]

La  hermandad  creada  hacía  cincuenta  años,  la  alusión  a 
las viejas canciones, a los que se fueron para siempre y a los 
“lugares comunes” de la montaña, nos estaban hablando de 
una “tradición” forjada bajo las lonas, en largas marchas entre 
montes y valles, a todo lo que quienes habían vivido todas 
esas jornadas hubieran deseado “transmitir” (transmisión = 
tradición) a las nuevas generaciones pero estas parecían poco 
predispuestas a incorporar a sus referencias vivenciales forjadas 
de hi–fi, videojuegos, imágenes digitales, y en algunos casos 
botellón, porrito y look. Hubo muchas más canciones en las 
que todo esta estaba implícito.

Ultreia–82
fue uno de los campamentos nacionales veraniegos 
celebrados cuando la transición ya había concluido. La idea de 
“tradición” estaba presente cuando se decía: “nos vamos a separar 
| mas la USIA a todos unirá | nuestra idea permanecerá”. A fin de 
cuentas, toda tradición lo que se plantea es permanecer. La 
tradición implica necesariamente prolongación en el tiempo. 
Lo  momentáneo,  lo  instantáneo,  lo  nuevo,  nunca  puede 
ser “tradición” salvo que se refiera al origen o se remonte 
directamente  a  él.  La  voluntad  de  permanecer  implica  la 
intención de compartir una tradición. 

Canciones  como  esta  habían  ido  apareciendo  en  cada 
“campamento nacional” especialmente a partir de mediados 
de los años setenta. A medida que cambiaban los tiempos y 
se avanzaba en la transición, era preciso ir alterando también 
los  textos  de  las  viejas  canciones  que  procedían  de  las 
profundidades del franquismo y que constituían la mayoría de 
las que conocían los afiliados, a la vista de que las canciones 
con  interpolaciones  de  lo  que  hemos  llamado  el  “flower 
power” eran olímpicamente ignoradas por los afiliados. Ante la 
imposibilidad de cambiar las letras persistiendo en las músicas, 
se optó porque cada campamento nacional tuviera, sobre todo, 
una canción propia con la que identificarse y que caracterizara 
esa experiencia. La mayoría de estas canciones, también hoy, 
se han perdido y no se recuerdan más allá de los boletines 
internos, las rememoraciones como esta o las webs de repaso 
histórico como la alabada rumbos.net.

Hubo intentos de negar la tradición especialmente a partir 
de mediados de los setenta en adelante . En ese tiempo existía 
una  pobreza  creciente  en  los  temas  que  demuestra  que  lo 
mejor del Frente de Juventudes, de la OJE y de las Falanges 
Juveniles fue su “fascismo” (o su “fascistización”, es decir, su 
capacidad para emular a los regímenes fascistas europeos y al 
accionar de sus organizaciones juveniles). Si en los sesenta se 
había terminado cantando al “hermano sol” y a la “hermana 
luna” en los setenta todo esto se deterioró progresivamente 
hasta el punto de que algunas letras terminaron  siendo de 
un costumbrismo tan absolutamente banal que eliminaron la 
posibilidad de que quienes se alistaban en la OJE tuvieran la 
oportunidad de hacer algo nuevo, la aventura de su vida que 
todo joven con testosterona suele desear. La canción Arqueros de 
Covaledatiene un doble importancia porque a ese campamento 
iba lo que se suponía eran las élites de la OJE y luego por el 
contenido tan absolutamente ingenuo–felizote en el que estaba 
ausente cualquier valor salvo el de la banalidad (que por lo 
demás precisaba instaurar el nuevo Estado y los nuevos valores 
constitucionales tendentes a crear una España sin historia y sin 
problemas más allá de pillar café y tostadas antes que cualquier 
otro… 

Cuando suene...
la diana...

vamos todos... 
a correr...

nos esperan... 

las tostadas... 

y una taza de café.

Y esto ocurría justo en los mismos años en los que otras 
canciones seguían afirmando el mismo estilo de siempre. Era 
el caso de la canción El curso de mandos (que respondía a 
esa necesidad de crear canciones nuevas adaptadas a eventos 
anuales). En esa canción (principios de los años 80) todavía se 
aludía a formaciones paramilitares (“Cuando el Curso de Mandos 
| en desfile va, | en recia formación, |para verlos marchar |desfilando 
saldrán | las niñas al balcón”, en donde se aludía a los desfiles y a 
la suscitar la aparición de chicas de buen ver) y se permanecía 
en el mismo territorio paramilitar de los 40 años anteriores, 
añadiéndose otra estrofa con aquel mismo espíritu, es decir, 
con aquella “tradición”:

Marcha bien,

no pierdas el compás, 

que si sabes la premilitar 

en tu camisa azul

cinco flechas de oro brillarán.

El espíritu de aventura que era esencial en la tradición juvenil 
falangista sigue presente en otro himno tardío, el de la Escuela 
Nacional de Actividades Náuticas a finales de los setenta.

Navegar, navegar, 

navegar, surcar el ancho mar.

Descubrir nuevas aventuras 

que la náutica nos da.

Navegar, navegar, 

navegar, surcar el ancho mar.

Descubrir nuevas aventuras 

que la OJE nos da.

Caza la vela, símbolo bueno;

nos mueve un viento que nos hace avanzar.
Ya falta poco, vamos llegando

a un nuevo puerto de esperanza y de verdad.

Está claro que los redactores de la canción no han perdido 
mucho tiempo indicando en qué consiste ese “nuevo puerto 
de esperanza y de verdad”. Es posible que la Unión de Centro 
Democrático en donde se contaba un buen número de antiguos 
mandos del Frente de Juventudes y de la OJE, albergaran la 
secreta esperanza de movilizar a aquellos jóvenes para su causa. 
Pero ese “puerto de esperanza y verdad” duró poco y bastaron 
cuatro años para que quedara desintegrado y abriera el portón 
del poder al socialismo, tal como se pactó en los prolegómenos 
de la transición. De toda esta letra lo único que se salva por 
auténtico es la afirmación de que se busca “descubrir nuevas 
aventuras”,  lo  que  todo  joven  desea  seguía  presente  como 
tradición propia de la OJE. 

Debió ser en los últimos años 70 cuando apareció esta otra 
canción: Ladran, luego cabalgamos. No puede decirse que el 
título de la canción fuera un dechado de originalidad, ni que 
hiciera honor a la realidad, porque a finales de los 70 realmente, 
cabalgar no era precisamente algo que solieran hacer los grupos 
procedentes del antiguo régimen. La letra, de todas formas, 
es significativa porque alude de nuevo a tres tradiciones: 1) la 
de la OJE (cruz potenzada y león rampante), 2) la de España 
(“somos españoles sin importar ideal” y 3) la de la juventud 
(aventura, destino, amistad): 

Ladran luego cabalgamos

ladran por nuestro existir 

cruz potenzada y león rampante 

es nuestro símbolo así.

Joven siente la llamada 

que busca la fraternidad 

porque somos españoles 

sin importar el ideal.

Muchachos van marchando 

por distintos caminos 

llegarán todos a unirse 

en un mismo destino.

La juventud siente inquietudes

busca aventura, sin parar, sin parar, 

y uniremos nuestras fuerzas

para cantar a la amistad, a la amistad.

Esta idea de que “no importa el ideal” porque por encima de 
todo está el ser españoles forma parte de la “nueva tradición” 
implantada  por  las  autoridades  de  la  transición.  Se  repite 
insistentemente en otras canciones. En la titulada Una España 
mejor, de la misma época, se insiste:

Joven siente la llamada 

que busca la fraternidad 

porque somos españoles 

y no importa el ideal.

Hasta ese momento sí había importado el ideal, porque la 
tradición falangista y franquista distinguía genéricamente entre 
“España”  y  “Anti–España”.  Pero  en  la  transición  dejaron 
de  existir,  al  menos  formalmente,  dos  campos  y  todo  se 
democratizó, poco más o menos. 

Sólo unos años la tradición era completamente opuesta. No 
sabemos si el compilador de rumbos.net debió equivocarse en 
la datación del Himno de la Orden de la Hispanidad cuando 
dio esta canción como “creada en 1985, siendo por entonces su 
Gran Maestre Juan López Rodríguez y Caudillo de la Hispanidad 
Ángel Lucas Gómez”. Sea como fuere la letra parece haber 
sido redactada entre treinta y cuarenta años antes: 

Este himno guerrero

que los luceros saben cantar 

signo de la pureza

que caballeros deben guardar.

Siento alterar mi sangre 

y caballero yo quiero ser 

con voluntad de hierro 

y sacrificio, lo conseguiré.

Orden de la Hispanidad 

fe y nobleza

fidelidad.

“Himno  guerrero”,  “luceros”,  “caballeros”,  “sacrificio”, 
“voluntad”, “fe y nobleza”, etc, etc, todo ello formaba parte del 
patrimonio de las organizaciones juveniles del franquismo y, 
por tanto, en la medida en que habían conseguido prolongar su 
vigencia desde 1939, en 1985 había cumplido 46 años, pasando 
a ser una tradición. El marasmo de la transición, en realidad, 
corría el riesgo de que para sobrevivir esas organizaciones se 
traicionaran a sí mismas y traicionaran su tradición. Como 
ya hemos visto, la existencia de otras canciones de banalidad 
lacerante, indica que se produjeron tiempos de confusión y que, 
mientras algunos cuadros juveniles procedían y se identificaban 
con los ideales del “antiguo régimen”, otros los rechazaron en 
bloque y disimularon su procedencia. 

Ciertamente, algunos temas de las canciones de los primeros 
tiempos se habían abandonado hace tiempo. Desde 1953, la 
División Azul y las alusiones a “Rusia”, habían desaparecido 
de  las  nuevas  canciones  promovidas  desde  la  dirección  de 
las Falanges Juveniles. E incluso en esa última ocasión en la 
que aparece una referencia es vinculada a la reivindicación de 
Gibraltar: 

¡Adelante, por España!,

que si en Rusia ya triunfó mi División, 
no es bastante nuestra hazaña 

si es inglesa la bandera del Peñón.

En  cuando  a  la  tradición  falangista  inherente  en  la 
simbología, también hubo pasos hacia  delante y pasos hacia 
atrás. La referencia a las “camisas azules” se mantuvo hasta los 
tiempos más tardíos. El Himno del Curso de Mandos, de origen 
no especificado pero que, en cualquier caso debió remontarse 
a los primeros años 80, seguía insistiendo en la tradición de 
las camisas, en la tradición premilitar (a no confundir con la 
paramilitar) y en las cinco flechas. 

Marcha bien,

no pierdas el compás, 

que si sabes la premilitar 

en tu camisa azul

cinco flechas de oro brillarán.

La alusión a Franco (esto es lo que podemos llamar “la 
tradición franquista” que formaba parte de la tradición del 
Frente  de  Juventudes)  desapareció  de  las  nuevas  canciones 
antes incluso de estrenarse los años 70, pero, curiosamente el 
Campamento Nacional de Covaleda seguía llamando “Francisco 
Franco” y la letra de su Himno era un racimo de tradiciones la 
primera de las cuales era, por supuesto, la nacionalista:

Forja tu estilo

haz el camino compañero

España es nuestra.

Sin embargo, la última canción en la que había aparecido 
una alusión a Franco, se había compuesto en 1962 y cantado 
por los miembros de la Centuria Gran Capitán, de El Ferrol 
del Caudillo: 

Lancemos con ímpetu a los cuatro vientos 
la buena nueva de la Revolución,

Francisco Franco es el jefe que nos guía 
y José Antonio la ruta nos marcó.

Luego las alusiones a la figura de Franco fueron desapareciendo 
en los años 60 y 70, si bien las canciones en las que se mencionaba 
al Caudillo figuraban entre las más cantadas y conocidas y, por 
tanto, su tradición jamás terminó de extinguirse. Sin embargo, 
cuando en la segunda mitad de los años 70, especialmente en 
Madrid, los llamados “hedillistas” se hicieron con el control de 
algunos Hogares de la OJE, proscribieron por completo estas 
alusiones a Franco intentando sustituirlas por otra “tradición”, 
la del trabajo, la reconciliación, la revolución. Fue flor de un 
día, primero porque estos grupos fueron desapareciendo –sus 
bases eran tan discutibles e inestables como las de los “carlistas 
de izquierdas” que tampoco entendieron que en el imaginario 
colectivo de los españoles, falangistas y carlistas aureolaban a 
la imagen de Franco en el recuerdo y en las convicciones de 
muchos. Y, en segundo lugar, lo que los hedillistas no previeron 
fue que durante los años de la transición podía hacerse cualquier 
cosa salvo defender a Franco y a la Falange, pero cerrado ese 
ciclo, si alguien deseaba sobrevivir –y tal era la intención de la 
OJE “superviviente”– iba a tener que abjurar (o como mínimo 
poner en el desván) todas las alusiones al pasado y a su propia 
tradición. Y así se hizo. 

Las canciones posteriores que se fueron cantando en los 
años 80 reconstruyeron una “tradición” juvenil formada por el 
nacionalismo españolista, el culto al esfuerzo y a la naturaleza, 
los valores cívicos, y, como hemos visto, ciertos contenidos 
ingenuo–felizotes capaces de ser asumidos por jóvenes den o 
mucho recorrido, pero que se difuminaban en cuanto la vida 
los baqueteaba ligeramente. Véase sino esta otra letra que entra 
también dentro de las increíbles banalidades que se cantaron 
en esos años:

Es mi canción

agua fresca de un manantial,

por donde va

abre sendas de amor y amistad.

11. La revisión histórica
La tradición se expresa a través de la historia aunque la 
historia no es la única expresión de la tradición. Esta puede 
desprenderse,  entre  otras,  de  la  antropología,  la  literatura, 
la sociología y, por supuesto, de la historia. Lo maravilloso 
de la historia es que siendo los hechos históricos realidades 
objetivas, son susceptibles de ser interpretados. A pesar de 
ser  una  ciencia  relativamente objetiva, cada generación es
dueña de interpretar la historia según la imagen que se hace
de ella. Colón pudo ser genovés, español o catalán según
las conveniencias de grupos sociales en cada momento y
el descubrimiento de América y la colonización pueden
aparecer como una obra titánica de civilización, una etapa
de cristianización de todo un continente o bien como una
salvajada colonialista. La historia, cada cual la ve con un
cristal diferente y las épocas no solamente cambian el color
del cristal sino la montura que lo sostiene. A este proceso
se le suele llamar “revisionismo histórico”, eufemismo para
justificar un cambio en la percepción del pasado.

No puede extrañar, por ejemplo, que en los primeros tiempos. 
En el Himno de las Viejas JONS aparece la que, sin duda, es 
la primera referencia a la “revisión histórica”. Las huestes de 
Ramiro Ledesma, sin duda, tenían un concepto bien claro del 
revisionismo: la historia, para ellos, era un ejemplo a seguir 
y, como tal, se trataba de “emular” las partes más creativas y 
generadoras de grandeza y rechazar el resto o incluso, mejor, 
olvidarlo. Y en su entusiasmo y simplicidad juvenil, “lo mejor” 
generalmente se identificaba con “la gesta del héroe”, si bien, 
el recorrido de nuestra historia está empedrada de héroes que 
con demasiada frecuencia murieron sin necesidad o sin que el 
guión lo exigiera. Así cantaban las JONS:

El pasado no es paso ni es traba,

sino afán de emular lo mejor;

viviremos la gesta del héroe

con orgullo, soberbia y valor.

Esta estrofa de una de las canciones más repetidas desde 
que fue compuesta es de difícil descifrado. No está claro a qué 
alusión se refiere “el espíritu” que “impera” y mucho más clara 
está la voluntad de morir a la que ya hemos aludido en otro 
lugar:

De Isabel y Fernando

el espíritu impera

moriremos besando

la sagrada bandera.

La estrofa siguiente demuestra a las claras el espíritu de la 
época:
Nuestra España gloriosa

nuevamente ha de ser

la nación poderosa

que jamás dejó de vencer.

Si esta canción debió componerse en 1938, hay que tener en 
cuenta que cuarenta años antes (nada si tenemos en cuenta que 
los que vivimos en 2012 y tenemos claro lo que ocurrió en 1972 
sabemos que 40 años son apenas nada en el devenir histórico) 
había tenido lugar la guerra hispano–norteamericana con la 
pérdida de las últimas colonias. Annual y las masacres de las 
guerras marruecas se habían ido sucediendo desde mediados 
del XIX para mayor gloria de la Compañía Minera del Rif
de los Comillas, Romanones y Güell. La historia reciente de 
España no era como para echar cohetes ni mucho menos para 
aludir a una “nación poderosa que jamás dejó de vencer”. Pero 
el zeitgeistde la época era ese y a él nos remitimos para explicar 
la letra de la cancioncilla. Ese “espíritu de la época” estaba 
hecho de recio orgullo patrio y de una fe indisimulada en la 
grandeza de la misión que aguardaba a aquella generación, tal 
como se refleja en el himno de las JONS de Valladolid:

!Arriba la España que será

la honra del mundo y el blasón!
Había una canción, 
Allí, dotada de cierto humor negro, la 
grandeza de España y el Imperio se unen, mal que bien, a lo 
cotidiano (el beso materno y su despedida).

Por España y el Imperio

a luchar con fe salí,

y un beso me dio mi madre

al despedirse de mí.

La canción pertenece a la primera hora de Falange y quizás 
fuera compuesta en el período bélico, entre carga a la bayoneta 
y sucesión de estallido de obús en la lejanía. Si la hemos incluido 
en esta sección, el “Revivisionismo Histórico”,es por su estrofa 
final:

Como cinco flechas, tengo

cinco heridas de carmín,

que esta tarde, cinco balas

me han herido y no me fui.

Se diría que algo se ha roto en el improvisado y desconocido 
compositor que le ha llevado de aceptar un inicio en el que se 
alude a la misión histórica como emanación de las pequeñas 
cosas  de  la  vida,  a  advertir  que,  como  recordaba  Drieu  la 
Rochele, “nada se hace sino con sangre” y, frecuentemente, 
con la propia. Tras el “revisionismo”, la realidad que, por ser 
triste –nada hay más frágil efímero y sin vuelta atrás que la 
vida–  solamente  puede  embellecerse  a  través  de  la  poesía, 
depresiva como en la canción que acabamos de citar o, no por 
manida, menos facilona, como en estas últimas estrofas de Si 
cayeras camarada(título que es toda un paradigma de lo que va a 
seguir), canción aparecida en 1939, cuando una vez consumada 
la victoria algunos empezaron a percibir que de los frentes no 
habían retornado todos los que se habían ido. 

Es España nuestra madre,

y nuestra novia, la muerte,

y por eso, cual gigante,

arrollamos al traidor.

Se suele decir que no hay grandeza en la guerra y que todo se 
resume en escenas impactantes de dolor, sufrimiento y muerte. 
Se dice también –lo he oído en varias ocasiones y, a veces de 
los propios protagonistas– que si tal o cual personaje recibió 
la Laureada de San Fernando o cualquier otra condecoración, 
fue  por  haberse  quedado  inmóvil  ante  las  balas  enemigas, 
aterrorizado  o,  simplemente,  en  estado  de  shock.  En  una 
guerra civil el traidor suele identificarse con el extranjero que 
está en la cera de enfrente o con el compatriota que trabaja para 
terceros países: solamente en los cuerpos muy ideologizados 
o  provistos  de  un  entrenamiento  capaz  de  inhibir  el  Ego 
y sustituirlo por  esa especie de entidad colectiva que es el 
“esprit de corps”, se es capaz del heroísmo consciente. En las 
guerras civiles, la mayoría de la población es consciente de que 
enfrente puede tener a un vecino, a un familiar o a un amigo 
de los que la vida nos ha separado. Es en esos momentos en 
los que se trata de embellecer la experiencia bélica, algo que los 
dos bandos hicieron hasta la saciedad. En Alcubierre, durante 
los  primeros  días  de  guerra,  algunas  unidades  de  milicias 
sublevadas alcanzaron hasta el 75% de pérdidas en combate. 
Eran los primeros días de la guerra, así que muchos no habían 
asimilado todavía que aquellos tiroteos y los enfrentamientos 
que empezaron a producirse en la tarde del 17 de julio, iban a 
durar tres años siendo apenas los primeros escarceos de una 
guerra de dimensiones épicas. Así que hubo que embellecer 
las gestas y los combates, reinterpretarlos: no mencionar que 
aquellos  jóvenes  de  Alcubierre  murieron  porque  carecían 
de táctica de combate y que la ilusión y la fe no bastan para 
detener a las balas (por mucho que los carlistas se empeñaran 
en utilizar esos escapularios consagrados al efecto, los famosos 
“detentebala”). 

En la Sierra de Alcubierre

hay una fuente que mana

sangre de los falangistas

que murieron por España.

Estas estrofas forman parte de unas coplas, siempre con 
la misma música, que en cada unidad modificaban, añadiendo 
más y más estrofas, según su experiencia y sus capacidades 
poéticas. Otro clásico de este mismo género “revisionista” (y 
embellecedor) de la experiencia de la guerra civil es el Romance 
de Castilla en Armas, escrito por Federico de Urrutia y que 
aparece en un cancionero de 1953 aun cuando, sin duda, era 
muy anterior. La letra canta con tintes épico–castellanos la 
gesta del Alto de Guadarrama, llamado después de la guerra 
Alto de los Leones de Castilla: así se rescribió el final de la 
batalla del Guadarrama (que costó la vida, entre otros muchos, 
a Onésimo Redondo):

Toda la cuesta está roja

de sangre y de flechas santas;

pero conquistó la cumbre

la bandera roja y gualda.

Todas las madres quedaron

sin hijo y sin esperanzas,

y un Angel va repitiendo

camino del Guadarrama:

En el Alto del León

hizo Castilla una hazaña

que la cantan las estrellas

a las madres apenadas.

Seguramente para olvidar el calibre de los cañones soviéticos, 
los  voluntarios  de  la  División  Azul  compusieron  en  los 
descansos entre los combates unas estrofas que superpusieron 
a una marcha de la Wehrmacht y cuya letra publicaron en la Hoja 
de Campañanúmero 24 del 20 de abril de 1942. Esta canción 
es interesante porque parece la musicalización de la obra de 
José María Castiella y José María de Areilza, Reivindicaciones de 
España. Prácticamente no se elude ningún escenario de política 
internacional: la campaña de Rusia y la hermandad con el Reich, 
la reivindicación de Gibraltar, la reclamación del Oranesado y 
la ampliación del Protectorado de Marruecos y, finalmente, la 
anexión de Portugal. No se trata de una “revisión histórica”, 
sino del intento –frustrado por lo demás, al final todo quedó en 
la ocupación temporal por espacio de cuatro años de la Ciudad 
Libre de Tánger– de dar a la Historia un nuevo rumbo:

En las estepas de Rusia, 

España lucha con ardor, 

unida con Alemania 

por una España mejor.

Y cuando a España volvamos 

de nuevo queremos luchar, 

y al inglés echaremos 

del Peñón de Gibraltar.

Nuestro grito de victoria 

en el mundo entero lo oirán, 

cuando recuperemos 

todo Marruecos y Orán.

Sólo esperamos la orden 

que nos de nuestro General, 

para borrar la frontera 

de España con Portugal.

Y cuando eso consigamos, 

alegres podremos estar, 

porque habremos logrado 

hacer una España imperial. 

Unos años después, perdida la esperanza en la recuperación 
imperial que se tenia en 1942, solamente quedaba la esperanza 
de que un día se recuperara Gibraltar. Fueron muchas –como 
hemos  visto–  las  canciones  que  tendieron  a  musicar  ese 
anhelo nacional. Y esta canción –Gibraltar, Gibraltar– entra de 
lleno en esta etapa de nuestro análisis porque sí propone una 
reinterpretación de la historia de España y de cómo se perdió 
el peñón:

A mi Patria le robaron, 

tierra hispana del Peñón, 

y sus rocas hoy hollaron 

con el asta de un extraño pabellón

La unidad de España es uno de los temas habituales de la 
retórica falangista. Parece haberse olvidado que en 1492 lo que 
se logró fue la “unidad dinástica”, pero no la “unidad nacional” 
(de hecho, el concepto de “nación” iba a tardar todavía casi 
trescientos años más en hacerse presente), pero este no es el 
único dislate que comete el letrista de A tus órdenes, una canción 
de la que los propios recopiladores de rumbos.net apuntan a 
modo testimonial: “Publicada en el cancionero Juvenil de 1941. 
Sin datos sobre sus autores, no podemos decir que tuviese 
demasiado acierto ni fortuna”, un juicio realmente suave a 
tenor de las estrofas: 

Para ser España Una, 

tuvo a Isabel y Fernando, 

para ser Grande, a Colón, 

y para ser Libre, a Franco.

Franco, tú eres nuestro Caudillo. 

Franco, eres nuestro Capitán, 

y las Falanges Juveniles 

a tus órdenes están.

En general, los llamamientos a gestas y logros, a movilizaciones 
viriles henchidas de entusiasmo y la reconstrucción imperial 
y  al  rearme  de  la  sociedad  parecen  situarse  en  un  tiempo 
difícilmente definible, acaso más allá de la realidad y en donde 
no queda mucho espacio para el tiempo real y la contingencia 
objetiva. Esto viene a cuento de letras como la muy conocida 
(acaso una de las que mas) A la voz del capitán. Uno tiene la 
sospecha de su “el capitán” es, a estas alturas (la canción se 
compuso en 1947) Franco, pero pronto se percibe que, por una 
vez, la alusión se orienta hacia lo que parecería ser un “capitán” 
verdadero, alguien que va a la cabeza (cápita) de sus mesnadas. 
La letra, se sabe era de Alonso del Real y la música de Tellería. 
Obsérvese la indefinición temporal:

Con su voz conocida, nos reclama

al combate la historia una vez más.

Por la España mejor sabremos luchar 
y no parar hasta conquistar.

Nuestra sangre nos lleva a la batalla,

por la Patria, la Justicia y por el Pan. 
Banderas rojinegras flotarán

otra vez al combate guiarán.

A la voz del capitán 

marcharemos otra vez, 

los caminos del mañana 

volverán a florecer.

Contra toda adversidad 

nuestra estirpe vencerá 

la muerte no podrá conseguir 

nuestra firmeza y fe abatir.

Tanta exaltación, en efecto, queda sin poderse situar en
un tiempo preciso. Se diría que la letra es la descripción
de un sueño: el de la España mejor, el de la conquista, de
las banderas ondeando al viento, de un capitán al que se le
sigue y que logrará que florezcan los caminos y contra el
que ninguna adversidad detendrá… si, bien, ¿pero cuándo
ocurrirá eso?, ¿dónde? Y este era el problema: que en 1947
seguían experimentándose los efectos más deletéreos de la
postguerra, la posibilidad de reconstruir el imperio estaba
definitivamente agotada, no hubo frutos salvo la semilla
yerma de Tánger, luego el aislamiento internacional, la
desesperación de ver que Europa empezaba a reconstruirse
pero que España seguía con el gasógeno a cuestas, viviendo
del estraperlo y sin capitales para acometer la reconstrucción.
Aquello no empezó a ser un “país en marcha” sino hasta
1959 cuando se aprobó una nueva ley de inversión extranjera
que liquidó casi completamente el autarquía. Luego vinieron
los “diez años gloriosos” (que en Europa fueron treinta…) y
el “sueño español” empezó a ser una realidad, cuando había
que esperar seis meses para que te concedieran un SEAT
600. ¿Cómo no iba a situarse toda la mística falangista en un
tiempo mítico distanciado del tiempo real como un sueño lo
está de la realidad?

Otras canciones del mismo período abundan en esa misma 
temática. Otra de las canciones de la época (1945–1960) y, sin 
duda de las más conocidas, Mi camisa vieja vestiré, habitualmente 
cantada por los jóvenes de la Guardia de Franco, se nutría 
aun de la mística guerrera, cuando ya no había ninguna guerra 
en perspectiva y las posibilidades de realizar la “revolución 
pendiente” había disminuido hasta lo altamente improbable. 

Yo moriré con júbilo

en la guardia del héroe 

que hará el camino valiente 

de nuestra Revolución.

Canciones  como 
Juventudes,  juventudes(con  letra  de  Elola 
Olaso, que era en la época jefe nacional de Juventudes), otra 
de las más cantadas, aludía en positivo a la España que era 
preciso reconstruir, pero también aquí la reconstrucción no 
se  situaba  en  ningún  momento  concreto  del  tiempo:  todo 
parecían ser intenciones, buena voluntad, novedades que no se 
explicaba cuando comenzaban y, desde luego, una referencia 
a la cristiandad que no termina de verse la relación que podía 
tener con “el yunque de la lucha y la amistad”, licencia poética, 
seguramente:

Por el surco de la arada 

sembraremos ilusiones, 

junto a la espiga dorada 

crecerán las ambiciones.

Nueva espiga nueva industria, 

nueva escuela y universidad, 

una Patria limpia y justa 

como un entrañable hogar.

Forjaremos con el yunque 

de la lucha y la amistad 

alto templo en el que se incluye 

recia fe de cristiandad.

Pero  era  imposible  que  todas  las  canciones  aludieran  a 
posibilidades  y  actitudes  situadas inhillo  tempore,  era  preciso 
anclar algunas letras en lo concreto. Pero el presente de la 
época era plano y gris, así que difícilmente podía ser el terreno 
necesario sobre el que asentar referencias constructivas. Por 
eso, los letristas recurrieron al pasado y a la historia. Debió 
ser en 1948 cuando apareció la canción Titán de España(que 
no tuvo éxito y de la que se ignora casi todo salvo la letra). 
El título, desde luego no está muy bien elegido. “Titán” era 
aquella raza mitológica de seres que acometieron una tarea de 
envergadura desmesurada… y fracasaron, a diferencia de la 
“raza de los Héroes” que triunfaron en su aventura y alcanzaron 
un estadio superior al humano, semi–divino. De todas formas, 
el desconocido letrista consideró a Cortés, en lugar de cómo 
a un condotiero afortunado y tenaz, como un personaje con 
tintes mitológicos. Naturalmente, algunas de las estrofas están 
ideas para introducir, de manera muy forzada –júzguese sino– 
la figura de Franco. Estos son algunas estrofas de la pieza:

Hernán Cortés, titán de España: 

las juventudes de tu heredad 

a honrar las glorias de tus hazañas 

bajo tu estrella, prontas están.

Brille tu estrella como tu espada 

conquistadora de cien regiones: 

estos de Franco los camaradas, 

más juveniles son tus legiones.

Lo mismo ocurría con el Himno a San Fernando, excusa 
para loar, glosar y alabar, una vez más a Franco, aprovechando 
que el Pisuerga para por Valladolid:

A ti capitán San Fernando 

patrón de la juventud, 

juventud nacional–sindicalista 

te pedimos guía y luz, 

protección para ganar 

la batalla final.

Rosas hay en nuestras flechas

y un Caudillo conduce nuestro afán.
San Fernando, Hernán Cortés, el Cid (véase el 
Despierta 
Españaen donde se anuncia que “el Cid ha vuelto a cabalgar”), 
y, por supuesto, los almogávares. Otra de las canciones más 
seguidas estaba dedicadao a este cuerpo mercenario que realizó 
verdaderos destrozos en tierras del Imperio Romano de Oriente, 
en Bizancio. La canción que debió componerse por Marciano 
Cuesta a finales de los años 50, se difundió extraordinariamente 
durante  los  60.  En  este  caso  el  “revisionismo  histórico” 
intentaba actualizar en los muchachos del Frente de Juventudes 
la  experiencia  histórica  de  los  almogávares  de  la  que,  por 
supuesto, no se decía que se trató de un cuerpo mercenario que 
en pocos años ganó una detestable fama allí donde fue. Aún 
hoy en Grecia el concepto de “venganza catalana” era como 
recordarles a los escolares holandeses la figura del Duque de 
Alba, solo que en este último caso la “leyenda negra” fue pura 
manipulación y los almogávares ganaron merecida fama de 
ariscos, vesánicos y matarifes. Nadie lo iba a decir a tenor de 
las bellas estrofas compuestas por Francisco Riego:

¡Desperta ferro, la espada junto al labio!
¡Desperta ferro, la espada cara al sol! 

Soy almogávar y soy doncel de España, 
es mí camino la senda del honor.

Como el acero se forja nuestra estirpe

fuego en el alma y sol en el Mirar,

va mantenida mi idea con coraje,

marca mi paso mi afán de caminar.

¡Desperta ferro!, se oye en mi campamento
¡Desperta ferro!, es mi grito y señal.

Soy almogávar, me gusta lo difícil,

mi senda pasa siempre por la Polar.

Nuestras escuadras salidas con la aurora
alzan sus brazos tendidos hacía el sol.

¡Desperta España, de tres siglos de muerte!
¡Desperta España, a flor de mí canción!

¡Desperta ferro!, la espada junto al labio.
¡Desperta forro!, la espada cara al sol.

Soy almogávar, y soy doncel de España,
es mi camino la senda del honor.

Soy almogávar y soy doncel de España,
es mi camino la senda del honor. 

Otro personaje, literario, rescatado de las brumas del pasado 
era  la  figura  de Amadísen  la  canción  del  mismo  nombre, 
compuesta  por  los  mismos  autores  del Desperta  Ferro.  A 
diferencia de ésta en donde la poesía cantada podía compararse 
con la realidad del aludido (los almogávares) el Amadís tenía 
la ventaja de ser una entidad liberaría. Y, por lo demás, ahí 
Francisco Riego, estuvo sembrado: 

Camarada, camarada,

Amadís es flor de estilo en mi canción,

Amadís marca mi vida

de elegancia y de rigor.

En la empresa en que yo sirvo,

hay un puesto siempre libre para ti,

mí misión se llama España,

soy doncel de Amadís.

Una de las cosas que no hemos entendido es porque se 
insistió en el Amadís y en cambio no se aludió a otros grandes 
del romancero español o de la literatura posterior. Hubo que 
esperar hasta 1966 para que alguien pusiera música a una de 
las mejores composiciones de la literatura castellana: Las copas 
a la muerte de su padre, de Jorge Manrique que, verdaderamente 
fue la mejor exposición de la concepción del ser humano, de la 
dignidad y el buen hacer de la Edad Media. Y quien lo versificó 

–Paco Ibáñez– no era miembro del Frente de Juventudes, ni se 
le esperaba. Esto da que pensar: se eludieron temas literarios 
e incluso míticos (Viriato, el cerco de Sagunto, Lepanto…) y 
no existió una prospección sistemática de nuestra historia para 
encontrarlos y exaltarlos. También aquí, como en otros muchos 
aspectos del régimen, algo falló.

12. La forja de la juventud
Pero, a fin de cuentas, de lo que se trataba con todas estas 
canciones era de educar a la juventud y forjar una juventud que 
se correspondiera con los ideales del régimen. A fin de cuentas, 
todos los regímenes han hecho lo mismo. No es por casualidad 
si hoy el tipo de joven que se promociona a través de los 
medios de comunicación, es un tipo frívolo, superficial, dado 
al botellón y que, por supuesto, lo practica entre porro y porro, 
o entre porro, aspiración de coca e ingesta de metanfetaminas, 
parado o futuro parado, sentado buena parte de su tiempo ante 
la consola de videojuegos y la otra parte lanzando mensajes 
a diestro y siniestro por el móvil. No es, en nuestra modesta 
opinión, el mejor modelo, pero si seguramente es el que necesita 
el gobierno de la corrupción, la crisis económica, y la docena 
y media de problemas irresolubles que se han ido acumulando 
a partir de que la transición se asentara definitivamente. ¡Qué 
le vamos a hacer! Cada tiempo tiene su modelo y el hecho de 
que algunos de nosotros no sepamos apreciar el actualmente 
en vigor no quiere decir que no esté adecuado a nuestra época: 
la época de las masas, la época del ocio de masas y la época, en 
definitiva, de lo políticamente correcto y el pensamiento único. 
Hubo  otro  tiempo  (no  el  nuestro),  en  donde  se  pretendía 
educar a la juventud en valores que  realmente valían la pena 
vivirse y que tendía a dar un rostro al joven, una personalidad 
propia y diferenciada de cualquier otro de su generación. Esta 
tendencia se percibe con claridad en las canciones del Frente 
de Juventudes. 

Si durante la guerra civil las canciones tenían especialmente 
como finalidad animar a los combatientes y cantar las presuntas 
o  reales  hazañas  (algo  que  se  prolongará  en  las  canciones 
compuestas durante el período de la División Azul) a partir 
de 1942, cuando se empieza a vislumbrar que lo que España 
tiene por delante es un largo período de reconstrucción, es 
justamente  en  ese  momento  cuando  aparecen  las  primeras 
canciones que muestran una inequívoca voluntad de “forjar 
a la juventud” pues tal es una de las necesidades de la paz. 
Así, por ejemplo, en el cuaderno Himnos y Cancionesimpreso en 
1942 aparece por primera vez la canción titulada Los Flechas 
en la que una de las estrofas define al modelo humano que se 
aspira a construir:

Nosotros somos flechas,

amantes del hogar,

queremos instruirnos,

queremos trabajar

a fin de que la Patria

nos mire con amor

y sepa que sus hijos

la defienden con fervor.

Seremos ciudadanos

de un pueblo varonil

que tiene limpia historia

y no ha de sucumbir.

Lo que se pretende es que el joven “flecha” tenga un modelo 
(“el Ausente”) a imitar. De ahí el interés que el nuevo régimen 
puso  en  mitificara  José  Antonio  Primo  de  Rivera:  no  se 
intentaba nada más que crear un modelo en el que los jóvenes 
inspiraran su comportamiento y que estuviera lo más próximo 
posible al del jefe nacional.

Canciones de este estilo en las que se recuerde constantemente 
el ejemplo dado por José Antonio Primo de Rivera no faltan. 
En esta canción del SEU que data de 1945 se insiste en la 
misma idea que reaparecerá en otras muchas ocasiones:

Estudiante, buscas sin cesar 

el camino que marcó tu fe, 

José Antonio, nuestro capitán, 

con su vida nos fijó el deber.

O esta otra, última que presentamos para no insistir en 
algo que ya está suficientemente claro: José Antonio es el jefe 
“Ausente”, pero también es el ejemplo a seguir, encarna los 
valores a transmitir y la ruta por la que discurrir:

Sigue, flecha, tu fuerte caminar

por el sendero que el Ausente marcó;

es en el mismo que tu hermano murió,

luchando por España que empezó a despertar.

… decía la letra de 
La centuria de Castillacuya música había 
sido tomada prestada del himno de las Juventudes Hitlerianas. 
En otras canciones de lo que se trata es de presentar la síntesis 
que el nuevo Estado propone a los jóvenes: una simbiosis 
de aventura, laboriosidad y amor por la familia, tal como se 
desprende del Himno del Trabajo compuesto por el maestro 
Torroba y con letra de Tomás Borrás. 

Tiendo la vela de aventura,

que hay otro mundo que encontrar;

siembro la flor junto a la espiga

y se hacen versos en mi hogar.

El  ejemplo  sigue  siendo  lo  esencial  en  esos  años,  no 
solamente de José Antonio, sino de “los hermanos mayores” 
como recuerda esta otra canción aparecida también a principios 
de los años 40, Marchad, marchad:

La herencia que me dejaron

mis hermanos al caer,

son las consignas de lucha

por el nuevo amanecer.

El Himno del Frente de Juventudes, el conocido y famoso 
Prietas las filas va en la misma dirección. Se propone al joven 
“flecha” lanzarse a la aventura y en su misma búsqueda construir 
el “Imperio”:

Lánzate al cielo, flecha de España, 

que un blanco has de encontrar; 

busca el Imperio, que ha de llevarte 

por cielo, tierra y mar.

Ideas que se completan en otra canción juvenil de postguerra 
aparecida  hacia  finales  del  os  años  40  y  compuesta  por  el 
maestro Odón, titulada Voces de Imperio, una de cuyas estrofas 
recomienda la actitud existencia que se pide en la época, como 
norma de vida y para la reconstrucción nacional:

Siempre, arriba el corazón, 

de nuestra España la ilusión. 

Allí serás feliz, camarada, 

siempre alerta está.

La  canción 
Fidelidad,  aparecida  en  1942  recomienda  los 
valores esenciales que se quieren insertar en aquella juventud: 
la capacidad de sacrificio y de servicio, unidos al patriotismo:

Sacrificio nuestro orgullo es; 

servir es nuestro afán, 

dispuesto siempre a defender 

la España Imperial.

… una línea que queda completada por el deber de estar 
alerta por un lado y recordar a los caídos por otro, tal como 
se recuerda en la conocida canción Himno de Campamentos 
estrenada  en  1944  durante  la  celebración  del  Campamento 
Nacional “Ordoño II” en la explanada de Riaño (León).

Camaradas, siempre alerta estad

y a nuestros caídos siempre recordad.
Otra  canción  del  SEU  mezcla  de  manera  sorpresiva  e 
imprevista de estudio y acción, que en el último verso, sin venir 
a cuento, casi “por tradición”, alude al “caer”:

Avanza ya, estudio y acción, 

con ánimo y tesón,

con un cisne de nieve en la camisa azul 
caeremos mirando hacia el sol.

Sin embargo, como se sabe, el buen militar (o el buen
miliciano) no es el que “cae” sino el que resiste en pie,
serpenteaentrelamuerteyconsiguefinalmente,encompañía
de otros, hacer efectivo su proyecto político-vivencial.
Eso es lo que parece deducirse de esta otra canción que
pertenece al “período nacional-católico” del régimen, se
trata de Nuestro Destino y, lejos de hablar de caídos y de
muerte sacrificial en combate (temas propios del período
“falangista imperial” del régimen) aparece como más acorde
con la nueva orientación ideológica del régimen: primero
religión, luego interclasismo para todos y finalmente “sangre
y sudor” como concesión a los falangistas. Dios y Patria es
el paraigma final que se propone. No parece que esta pieza
causara un impacto duradero en las organizaciones juveniles
franquistas:

Un día Dios te confió 

la más sublime vocación: 

ser su aparcera redentora 

portaestandarte de su gloria, 

llevar al mundo de la luz

ser defensa de la cruz.

Los campesinos y los estudiantes,

los que trabajan en nuestros talleres,

los misioneros, los militares,

los que en la escuela forjas son,

los que la sangre y los sudores vierten

por construir una España mejor,

una consigna han de cumplir:

“Servir a España, a Dios servir”.

Pero el militarismo fue quizás una de las constantes que 
recorrieron transversalmente el régimen y que más insistente 
resultó. Se quería para los émulos de José Antonio, para los 
patriotas inspirados por Dios, el ser buenos soldados, actuar 
con disciplina y se repetía aquello de “para saber mandar hay 
que saber obedecer”, una idea que esta canción del Cursillo de 
Jóvenes Mandos (o por lo menos así se indica en rumbos.net) 
intenta transmitir:

Joven mando cursillista

conquista el puesto

que un día has de ocupar. 

Y si quieres conseguirlo 

obedece para saber mandar.

El optimismo es uno de los valores militares: mientras hay 
vida nada está perdido, que es como decir que todo lo que vive 
se mueve. Tales eran los consejos que podían deducirse de esta 
canción titulada con la primera estrofa que presentamos: 

Guarda tus penas en el fondo del morral 
y ríe ya.

Ponte contento y así vencerás 

la dificultad.

Siempre estarás alegre 

nunca triste estarás.

Lamontañaes,desdeluego,unodelosmarcosmásadecuados
paralaeducacióndelajuventud.Enlamontaña,unmediohostil
y peligroso en donde la muerte –una muerte muy real- puede
esperar si se cometen fallos o no se está completamente atento
a donde se coloca el pie o se apoya el brazo, el joven no tenía
más que el apoyo de sí mismo, de su atención, de sus sentidos
en guardia y de sus camaradas. De ahí que las canciones que
más fuerza educativa tengan sean aquellas que hacen alusión a la
montaña (y también que, casualmente, sean las más cantadas en
los fuegos de campamento). Esta canción, titulada Me gusta lo
difícil debió aparecer hacia finales de los años 50 o principios de
los 60. La reproducimos completamente porque, en sí misma,
es todo un programa de educación de la juventud: alegría,
juventud, amor, dificultad, aventura, servicio y una sensación de
implacabilidad son los valores que se intenta transmitir:

Al marchar

con un cisne plateado voy,

y con todos siempre alegre estoy.
Compañero en juventud y amor:

te doy la mano con mi canción.
Y al marchar,

me gusta lo difícil cuando empiezo a caminar,
marca el un, dos, tres,

que ya lo haces bien.

Me gusta la aventura del caminar, sin andar
que ya lo haces bien,

otra vez.

Servir a lo difícil, no es difícil, como ves,
todo está en pisar

fuerte al caminar.

Cumplir lo prometido aunque vuelvas a caer,
todo está en volver

a empezar.

Fueron  pasando  los  años,  el  régimen  se  transmutó  y  la 
democracia dejó de ser orgánica para convertirse en inorgánica 
en la segunda mitad de los años 70. Desapareció el Frente 
de Juventudes y cambió la OJE que deliberadamente intentó 
hacer olvidar que había sido creada a imagen y semejanza de la 
Hitlerjugendy procuró imitar en todo a los Boy-Souts. Y en eso 
están en nuestros días. Pero en todo el periplo del Frente de 
Juventudes y de las organizaciones juveniles del franquismo 
permanecieron algunas constantes inalterables. En una canción 
tardía compuesta en 1984 y titulada Tu Horizontese resumían 
casi 50 años de intención educativa de la juventud.

Es el saber ser y estar 

la tarea encomendada, 

cincel que en ti dejará 

la ilusión mejor labrada 

para mañana enseñar.

*    *    *
Poco  puede  decirse  más.  Los  valores  que  intentaron 
transmitir todas estas organizaciones juveniles tenían algo de 
“políticamente incorrecto” (hoy, todo lo que no es dar la razón 
a las minorías, cantar los valores de las masas y los espectáculos 
adaptados para ellas, todo lo que no es reivindicar derechos, 
lo que no es ocio o superficialidad, parece tener poco espacio 
en la educación de los jóvenes) y por tanto tienen mal encaje 
con las tendencias actuales en las que discurre el devenir de las 
nuevas generaciones. 

Este repaso apresurado nos ha indicado algo que merece 
ser recordado en estos párrafos finales: que no hace mucho 
tiempo,  hubo  otra  juventud  que  tenía  otros  valores  y  los 
expresaba  en  sus  canciones;  éstas  eran  comprensibles  para 
todos, quienes las cantaban se impregnaban de esos valores y 
quienes las escuchaban descubrían senderos para orientar sus 
vidas. Por eso hubo un tiempo en el que se pudo hablar de 
“las juventudes”, no todos pensaban lo mismo, no todos eran 
lo mismo, pero en su conjunto formaban un movimiento de 
jóvenes que albergaban ideales, aspiraciones y estilo. Sí, claro, 
todas las generaciones tienen algo de todo esto. La diferencia 
estribaba en que algunos ideales, aspiraciones y estilos que 
aparecieron luego y que fueron promovidos por los nuevos 
poderes políticos que desde las oficinas oficiales asumieron la 
educación de la juventud, no eran “valores” sino, más bien, 
anti-valores, o lo que es lo mismo, valores a los que nadie les 
había prestado mucho interés porque realmente valían poco. 

Los valores “finalistas” que llegaron a partir de mediados de 
los 70 eran maravillosos para servir como soporte emotivo y 
sentimental a la partidocracia: el pacifismo, el antimilitarismo, la 
solidaridad intergubernamental, el antirracismo, la condena a la 
xenofobia y al racismo y, por extensión, todo lo que compone lo 
que podemos llamar “moral de ONG”. El Frente de Juventudes, 
la OJE, las Falanges Juveniles, el SEU no se nutrieron de este 
tipo  de  valores,  sino  de  valores  “instrumentales”,  aquellos 
que servían para que el joven se socializara y asumiera un 
estilo (lealtad, esfuerzo, entrega, honor, rectitud, sinceridad, 
capacidad  de sacrificio,  disciplina,  abnegación,  amistad,  etc, 
etc) sin los cuales los valores “finalistas” son completamente 
irrealizables. Un padre me comentaba que su hijo era capaz 
de solidarizarse con los represaliados de las Galápagos y no 
aspiraba a nada más que a salvar el planeta, pero era incapaz de 
hacerse la cama y limpiar los platos que él mismo ensuciaba o 
simplemente ayudar a su familia en algo. Signo de los tiempos 
que permite dar la razón a Julius Evola cuando dice que en la 
modernidad se vive de lo que las civilizaciones tradicionales 
rechazaron tiempo atrás.
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